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Madrid, Martes 12 de Abril de 1898

VmGUENZÁ
La draoonada 

de Aguilera
Hace pocos días debimos conmemorar una 

fecha triste para el pueblo madrileño: la no
che de San Daniel,

El Sr. Aguilera se ha encargado de aho
rrarnos ése trabajo celebrando el aniversa
rio por encargo expreso del Sr. Moret, que 
no tiene de González 3ravo ni el talento, ni 
la palabra, ni la osadía, de un modo que 
deja atrás á los sicarios de aquel ministro.

Madrid, España, el mundo presencia con 
asombro y con indignación la barbarie de 
un Gobierno y de un gobernador que se 
llama demócrata, y que no contento , con 
ordenar cargas de caballería á la masa iner
te del pueblo, que no ataca, que ni siquiera 
se defiende, le provoca llamándole éorracko 
6 apostrofándole con palabras soeces, indig
nas, no ya de una autoridad, sino de un 
hombre culto.

El pueblo de Madrid no ha provocado A 
nadie, no ha faltado á la ley sino en un solo 
concepto: en el de celebrar una manifesta
ción sin pedir permiso al gobernador; pero 
éste sabe que cuando un pueblo se congrega 
por modo espontáneo y movido por un sen- 
timienlo noble, ajeno á todo interés de bysn- 
dería, esa oíase de permisos ni se han soli
citado nunca, ni nnnea se han considerado 
necesarios.

El pueblo de Madrid no ha cometido nin
gún desmán. Se ha limitado á dar expan
sión á sus sentimientos dando vivas á Espa
ña. ¿Cuándo ha sido delito en España vito
rear á la madre patria?

Ha sido preciso que gobierne Sagasta, el 
sagastino Sagasta, el antiguo revolucionario, 
y fea gobernador civil de Madrid el señor 
Aguilera,ípara que en presencia de los ex- 
trsnjeros que han venido al Congreso Inter
nacional de Higiene se haya dado en Madrid 
un espectáculo indigno, salvaje, inhumano, 
que, repetimos, ha dejado atrás el inicuo 
atropello de la noche de San Daniel.

Como entonces, anoche la Guardia civil 
fué ciego instrumento de una medida del 
Gobierno que la hace odiosa al pueblo. Como 
entonces, anoche han sido heridos mujeres, 
niños, ancianos, gente débil é indefensa que 
ha caído al golpe brutal del sable ©orno la 
espiga al golpe de la hoz.

Nada se ha respetado ni nada se ha tenido 
en consideración: ni al sexo, ni á la edad, ni 
á la inocencia. El orden, el orden que nadie 
ha perturbado, ia ley que nadie ha infringi
do, la vindicta pública que nadie ha osado 
ofender, todo eso, según lo entiende Aguile
ra, según lo entendía Murawief, ha quedado 
restablecido sobre un charco de sangre que 
está clamando justicia y unaama.

Fáltanos en estos momentos la calma de

gar en el pecho de sus nobles hijos el amor á 
patria y la libertad.

‘’J®8te pueblo que arrolló á Murat, puede muy 
bien arrollar á Aguilera.

Este pueblo, que arrolló á Napoleón, puede 
muy bien arrollar á los poderes que A su dig
nidad se opongan.

Muerte de héroe morir por la libertad y por 
la patria.

Guerra á todos los que A la libertad y A la 
honra de la nación sean obstáculo.

No es esta raza nuestra A propósito para su
frir las humillaciones que ha sufrido Turquía. 
Podremos perderlo todo, pero serA peleaade, 
ho entregándolo por miedo A la pelea.

España no ha de permitir la sacrifiquen al 
deseo ó al egoísmo de regirla más ó menos 
tiempo.

Antes la patria que todo. Antes que la vida 
y que las instituciones políticas. Si ellas han 
de aceptar la deshonra por no exponerse Alas 
contrariedades de una guerra, no ha de acep
tarla España, que está por encima de todos 
los intereses.

No queremos la guerra, pero tampoco que
remos rehusarla, si para ello ha de sufrir to
das las humillaeieneS y todas las vergüenzas.

Los que no reunan aptitud y energía para 
estar al frente de esta nación varonil, que di
mitan. Sin ellos Espana también será; no ssrA 
sin honra.

Españoles: Patria y libertad.
Respondamos A la provocación tal como la 

provocación exige; defendamos A la patria 
con él valor que ella demanda; defendamos A 
la libertad con el esfuerzo que clama los peli
gres que la libertad cofre.

A esta gente no se stibâj pueblo amigo, se la barre.

Ahora veremos cuál de estas denuncias 
prospera, si las del fiscal ó la de El Pró- 
aKESO.

»**
Un detalle interesante y hasta ingenioso: 
Nuestro número de ayer fué recogido en 

la misma imprenta y antes de haberse ter
minado la tirada.

No había habido, pues, tiempo material 
de que el fiscal le hubiese leído y formulado 
la denuncia.

Todo, por consiguiente, hace sospechar 
que se trata de un secuestro no autorizado 
por la ley.

Y ¡vamos andando!

NOTA DEL DIA

Si se quiere que á los golpes contestemos 
con golpes, contestaremos, y entonces es po
sible que prevalezca la patria y también la 
libertad.

Niños y mujeres como ellos, y como ellos 
cobardes seriamos si los atrope! os de la po
licía bastaran para evitar gritásemos ¡viva 
Españal, como traidor y débil sería el pueblo 
de Madrid si la turba de Aguilera hiciera aho

Habana 10.—(Rgcibido el 11.)
Capitán general á ministro Guerra:
Novedades desde mi telegrama del 5, ade

más de las comunicadas:
En Pinar, guerrilla Delicias recogió un 

muerto, y batallón Gerona, en Piedras, hizo 
dos muertos. En Fuerte Campanero tuvi
mos un herido. Acogido un individuo con ar
mas.

En provincia Habana, batallón Lealtad hizo 
dos muertos y un prisionero. Batallón Bar- 
bastro, en Gayo Vara, causó al enemigo cua
tro muertos, y batallón Guipúzcoa tuvo cua
tro heridos. Fuerza de Portugalete, en loma 
Quinta, recogió dos armas de fuego y una 
blanca. En San Rafael, fuerza de San José 
Lajas y guerrilla de Tapaste tuvieron comba
te con el enemigo, que hizo 10 heridos A com
pañía Lealtad que salió en auxilio. General 
Maroto destruyó zanjas en Ciénaga, tomando 

' campamento y cegiand© un muerto, un prisio

nero, imprenta y armería con herramientas, 
27 armas de fusgo y 17 blancas.

Eu Matanzas, batallón María Cristina, en 
Loma Pan, recogió dos muertos y un prisio
nero; tuvo siete heridos. Batallón de Cuenca, 
en San Jerónimo, recogió un muerto. Acogi
dos, 10.

En Santa Clara la guerrilla de Lajas ocupó 
un prisionero, un arma de fuego y una blan
ca; en Soledad un muerto. Batallón Cataluña 
un muerto. Batallón Luchana, en Manicara- 
gua, dos muertos y tres prisioneros. La gue
rrilla de la primera subzona, cuatro muertos.

Batallón Sabaya, en Cartagena, tuvo cinco 
muertos, un oficial y cuatro de tropa heridos. 
Fuerzas de la quinta subzena, en ^Caimito, 
recogieron un muerto; tuvieron dos heridos. 
Batallón Saboya, en Ciénaga, cuatro muertos. 
El de Antequera, en Valde spina, dos muertos. 
Fuerzas da la primera sunzena, en Verina, 
cuatro muertos.

Fuerza movilizada, en Siguanea, cuatro ca
ballos. Batallón &a Zaragoza na arma de fue
go y un caballo. Fuwza de la quinta subzoca, 
en Charco, dos muprtow; tuvo un herido. Gue
rrilla de Placeta, en Monte Perdier, hizo tres 
muertos. La de Lajas, en corojo, dos, uno ti
tulado comandante, y un prisionero. La de 
Ranchuelos un muerto, un t't r ,y
dos armas de fuego.

Acogidos 37, con armas.
En Sancti Spiritus, el coronel Arjonv, en 

Loma Miguel, tuvo un muerto é hizo A la p?»^- 
tida de Máximo Gómez ocho muertos, cogién
dole tres caballos; tuvo siete heridos.

Coronel Ruiz tuvo en Zaza dos heridcs. Ba
tallón de TetuAn, en Maguaraya, cogió dos 
armas de fuego.

Acogidos, dos sin armas y 40 pacíficos.
En Manzanillo, general Ochoa recogió un 

muerto. Batallón de Metilo rea un prisionero y 
dos caballos. Coronel Escario, en Veguita, un 
muerto y un prisionero. Acogidos, 35 sin ar
mas y 155 pacíficos. Batallón de Cuba, en Flo
rida Blanca, tres nxuertos; en zona, un muer
to. Fuerzas movilizadas en San Justo, un 
mu«ífto; en Manacas, un herido.

Coronel Aidecoa, en Soledad, hizo cuatro 
muertos y cogió 20 caballos; tuvo dos heridos. 
—Blanco,

Las hoatilldaiBeSa
Ayer se recibió otro telegrama del general 

Blanco diciendo que en cumplimiento de la 
orden transmitida por el Gobierno central ha
bía publicado el bando concediendo el discu
tido armisticio.

Pero aquella autoridad guarda reserva acer
ca del plazo que ha da durar esa suspensión 
de hostilidades.

La creencia general en Madrid es de que 
esta inexplicable disposición no surtirá otro 
efecto que el de llevar al convencimiento da 
todo el mundo nuestra ductilidad y el fraca
so completo de la política del partido liberal.

El armisticio no servirá mas que para que 
tanto los insurrectos como los yankees puedan 
aprovechar mejor el tiempo en contra de Es
paña.

MANIFESTACIOliES PÂTRI0ÏIGÂS
espíritu necesaria para coordinar nuestras ------------
ideas. Lo que anteanoche presenciamos; la PARA fíO^ÓH

que fué Víctima el.pueblo Amig, mió: En. lo> tiemfo, niton es ieea mm 
los heridos, Is y oces puesfa en raxón que se detenga á los peri&dis- |

?®^^®'®r7deesoaBtoàelasHiujeres;elde». \ tas y se deje en libertad á los que â España des-\ ER MmOíIsO
trozo de ios establecimientos, en algunos de honran. I
los cuales penetró la Guardia civil, destru- momenU que escribo las escaleras de I ^.yer s© repitieron las vergonzosas é indig-
yéndolo todo é hiriendo á -los que en ellos I Lledaceión están custodiadas por Aguilera. I úas escenas del día anterior.
estaban, perturba el entendimiento V obscu- doble contra sencillo que al salir de \ La canalla policiaca maniobró A su antojo
rece la razón; «tía, sí es que salgo, veré, sin necesidad de en- Icontrala inerme multitudjrepartiendosabla*

Ni «TU» iriûo irîÀ*-« X. • J? trar en casa aíguna, docenas de taoetes verdes i zos A diestro y siniestro.A nuestra nluma cerebro, m una frase J q^e no estarán custodiados, y veré^también do- I Pneda ©star satisfecho de sus idiotas asala-
rno+rn u mujeres que andarán por las calles de riados servidores Aguilera, ese gobernador-
rostro la sangre, coloreindolo fie indigna- Madrid dirigiendo palabras, cuando no inmo- i llama gobernador es por res-
ción y de vergüenza, y nu&stros labios, tré- raies, en nú sentir siempre molestas. I estatura.
mulos de rabia, modulan una frase que púg- Usted está detenido; en cambio, los que han I Se portaren admirablemente. Hubo pales 
na por salir enérgica y brillante, como bri- ordenado la detención de usted reciben dinero 1 mundo. S© apaleó enérgieament©
liante y enérgico fué aquel anóstrofe lanza- do procedencia muy dudosa. | & indefensas mujeres, á inocentes niños, A
do f «r KÍ08 liosas en plena ^tribuna parla- <«« P^’' transeúnte».
mpntflTin n ’os infames autores de la firao-n, P&drán nuestras autoridades impedir que 1 ,mentaría a .v imames autores Ue la drago gg g^te España; nadie impedirá que se 1 «f pueble, co queriendo tolerar hu-
naua de San Daniel: robe al prójimo con todo el arte y laamenidad mülaeiosses indigoas qup huelen á Ja legua A

///Asesinos!/! que el asunto obliga. I «iyankee'i>, griUba ébrio do patriótico y
---------------------- ---------------- Se hubiese usted dedicado á vivir, y esos al 1 honrado entusiasmo: ¡Viva España! ¡Viva ©1

Tx la T TT T m T/-V1 rx verle se quitarían el sombrero; pero quiso ser | ojéreitol . . , ,,I 1 Ir M I I TV P T A U periodista y de los que no admiten gratifica- y intolerable, no puede permitirse.! I ID 1 B 1 I J I A kS cienes, y el Sr. Aguilera le ha mandado una Tales gritos son subversivos ea estos /ion- 
"L ’ VA i 1A Ky I cuenta tan larga que no ha podido usted i

Anteayer fué denunciado El Progreso, p»q^r. I
Lo fué ayer también y, el fiscal mediante, , Cuando salga, que será pronto, porque ha 1 
lo será hoy de igual modo. P^^^to, pásese usted por mi casa. He- I

Y menos mal one se han ponfentado pnn de cambiar de lácUca. Vivir asi no es vi- | 
©Ido Yo pienso establecer una Academia, y si® hs^er con nosotros lo usted siguiera mi consejo, se dedicaría á tocar I 
mismo que han hecho con eses infelices bár- el bombo. |
paramente sablaceados y perseguidos por Asi nos libraríamos del Sr. Agwlera, la ma- 1 
los jenízaros de Aguilera como se persigue yor de las calamidades. I
á los lobos rabiosos. Hubieran podido im- L)e usted amigo I
punemente niachetearnos con sus sables, que LeHabnsse. l

Y cosa rara. Mientras el Gobierno suspen- V i
de las hostilidades contra los insurrectos de ■ I HIM I imlwuiiIMU 
Cuba, mientras concede armisticio á los Un español enemigo de es© lema es enemi- 
traidores é incendiarios de la manigua, de- ge de España, y como tal ha de «fr tratado. 
Ciara la guerra al pueblo que no hace volar Nada por encima dal honor de ios espsñ©- 
trenes, ni asesina á ios soldados, ni ineen- J«»î u®-d» superior al derecho de los ciuda- 
dia, ni destruye las propiedades. daños. !

Bien está, pero no siempre ha de ser el , “Onra de Espana acaba de ser supedita- 
señor fiscal el míe denuncie TTmz «na +nna ó intereses de un Gobierno débil, y estoseñor nscai ei que denuncie. Hoy nos toca á ni podemos ni queremos consentirlo

« • j , , . . ^Velaremos por nuestra libertad'de ham-
el Progreso aenuncia ante la conciencia bree y por nuestra honradez de españoles y 

del pueblo, ante la ley atropellada y ante a-1 intentara impedirlo le trataremos co
ios sentimientos de humanidad heridos á mo se trata á los traidores, á los enemigos de 
D. Alberto Aguilera, gobernador civil de I patria y d© nuestras libertades. 
Madrid, por haber ordenafio las horribles flíwíÍÍÍíSítÍ'íÏSÎ’ convencernos de

salpicado de t?at¿ 4 b» pantÁr
sangre las calles de Madrid, por haber dis- A gritar ¡viva España con honra! ha da ir- 
puesto los atropellos que Madrid presenció se, é iremos tal como demanda el peligro ana 
con espanta y con indignación. correa nuestras libertades, tal co»0 exige

El Progreso denuncia asimismo á los del í* honra de la nación, y tal como obliga la 
Orden por su desordenado luj© de barbarie, trafila d© corchetas que apaísa á mujeres 
por su ensañamiento con el pueblo indefen- embarazadas, á débiles niñ.s y á personas 
so y por su inhumanidad con seres que por 
ai5Stt.$r“ • ■“ 1

LA CANALLA POLICIACA
sin duda de aquella carnavalada que le resul
tó la famosa manifestación de estudiantes que 
nos honró coa sus iras.

Hasta ahora no habíamos hablado da las 
iras de Aguilera contra nosotros por dos bue
nas razones.

En primer lugar porque nos importan un 
bledo, y no sarán cbstáculo A las campañas 
Û» moralidad que emprenderá El Progreso 
cony»a el juego, tolerado por el Sr. Aguilera; 
contra prostitución en libertad, que no co- 
rnge 01 s»»*. Aguilera; contra la mendicidad 
abrumadora no encauza hacia los Asilos 
de Santa CrisVina el Sr. Aguilera; contra el 
desorden policiaco, introducido por si señor 
Aguilera; contra las atahíciones d© todas cla
ses, que desarrolla febriim^to el Sr. Agut- ISa A»

EL GR AH DE AGU/IER4

iu

2 'LHVUWÍ

rados tiempos «n que sólo pueden consentir 
nuestras autoridades que se juegue escanda
losamente en Madrid y que paseen por todas 
partes bandadas enormes de prostitutas, para 
vergüenza y escándalo de la moral pública.

Pero esta gentuza paga y los patriotas no 
dan un cuarto.

He ahí la madre del cordero.
**■«

Francamente, el señor gobernador de Ma
drid se halla convertido en un polizonte de 

í ínfima clase.
No era de esperar bajeza tanta en quien, 

como él, ha escalado puestos tan altos y bus
ca popularidad denigrando A un pueblo que 
tan noblemente sabe expresar sus sentimien-

I tos patrióticos.
I El espectáculo que está dando el Sr. Agui- I 
I lera es indigno.
I La ignominia salpica al Oabierno, enciende 
I al pueblo de Madrid en ira, y las sangrientas 
I fantochadas del expopular gobernador aca- 
I barán pej arrojarlo de su pedestal como A un 

pingajo.
I Sabemos que el Sr. Aguilera ha sido adver- 
! tido por a'guien del camine peligreso que está 
I recorriendo desde anteayer, y tai vez obedezca 
I A esta advertencia el que anoche no se deci- 
I diera A salir del ministerio de la Gobernación, 
I en cuyo patio ha instalado su cuartel general 
I de esbirrofi.
I Hero conste que no bien apareció en escena 
I para maniobrar con su repugnante escolta, 
I cuando vimos tendida á sablazos como un 
I baúl A una infeliz señera que se refugió en la 
I acera de la Puerta del Sol de Iq, masa bestial 

y hasta qsal oliente, qaica que Sü presta á ha- 
cerl© el juego pór dos pesetas, y allí, si# auxi
lio pesibie, los esbirros apaleaban, apaleaban 
eon usa cobardía de euauess, cea qa coraje 
de borrachos, alentados por la presencia do 
su jefe, el gran Aguilera, el hombre de Estado, 
que cree servir A U Konarquía y ganarse gaa

No nos impedirá la saña del mora- 
tista juzgar can serenidad su obra dStSSo- 
5Î» ’W» propositos y ambieioees, las iniquida
des cometidas contra est© pueblo de Madrid 
que va pecando ya de sufrido, 
hwSlííJSJfc de «eteayer no
haraba uó- u \-“‘® »»»
fóAPíA** -o, que hubiera parscid© satis------propio.

Pero debemos dar algunas excusas á nues
tros lectores si nuestra información no es

cartera impidiendo gritar ¡viva España! y 
apaleando mujeres y niños.

¡Qué vergüenza para la monarquía que sir
ve, para el Gabierao que lo ampara, para los 
qu© nos vemos obligados A considerarlo eom© 
la primera autoridad de la provincia!

Mientras sus deudos, parientes y esbirros 
de todas Ies categorías se dedican á auxiliar
le en las batidas y persecúciones á ios patrio
tas, la prostitución planta sus reales en cual
quier calle, café ó acera sin miedo ninguno, 
y doscientas casas de juego funcionan desca
radamente en Madrid A cualquier hora del 
día y de la noche.

Lo decimos avergonzados, no podemos tra
tar al Gobernador de Madrid con piedad si
quiera; porque no la tiene él de la moral, del 
orden, d© la dignidad de un pueblo ofendido 
por SUS esbirros, de la justicia, que nunca es 
compatible con el rigor, de las ideas políticas 
que ostenta, puesto que al Su y al cabo se lla
ma liberal.

ï^arvaeg era cruel per temperamento, y si 
valiera expresarle así, diríames que ostenta
ba la nobleza del tigre.

Aguilera es sanguinario... por fantoche.
Hablemos de la obra de Aguilera.

Contra "El Progreso,,
Nos vemos nuevamente perseguidos por el 

gebarnader oivii de Madrid, poco satiefecho

completa y si no retratamos, con toda ia ne
grura que tienen las sombrías escenas que ha 
provocado en Madrid, la gran fatuidad, que 
ni sombra de autoridad parece en las circuns
tancias presentes.

Vigilada nuestra redacción, perseguidos 
nuestros redactores de cerca, en cuanto tra
tan da averiguar io que ©curre en la calle, 
sen impalido» por la turba policíaca, señala
dos como agitadores, trasladados del lugar 
en que hay qu ) hacer información con la ma
yor descortesía.

Se nos niega el derecho que la costumbre v 
la cortesía toleran á todos les periodistas. ¿Se 
pretende hacer callar A nuestra conciereciat 
¿Que troquemos en alabanzas lo qua sólo nos 
inspira repugnancia..,?

¡Pobre Aguilera!

Kuesiro cosipañero Resón.
Ayer, antes de formarse los primeros gru

pos que hacían presumir la manifestación, 
regresaba nuestro querido compañero Eduar
do Rosón del paseo, acompañado de D. Igna-

^•’fAl,_aventejadó pintor y sobrino del 
gobernador civil de Huesca, D. Jerónimo del 
Moral.

Ambos marchaban por la Puerta del Sol, y 
al pasar por junto al ministerio de la Gober
nación, diéronle al Sr. Rosón una palmada 
en la espalda.

Volvióse nuestro cempañsr® y sa encantró 
eon el inspector Blanc©, qu© como les lectores 
no habrán olvidad©, intervino en aquel famo
so suceso ecurrido en la calle del Príncipe, 
del qu© resulté ©1 asesinato del diestro G&vi- 
ra, A consecuencia de cuyo suceso faé proco- 
hado el inspector de lelereuoia, A pesar de Iq

SGCB2021
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cuai aùa es reprssaatarits de ia autoridad gu
bernativa.

—Señor Rosón—la ¿ije—, çi Sr. Aguilera 
quiera hablar coa usted.

’ Atildo à lila lisnáa.
El honrado iníbistrial di \ Tetuán D. Fruc

tuose Fernández vió su L ®ada asaltada por | 
parejas de á oie y de á cabt’-ho en el momen- ! 
to en que se hallaba cenaadt' «on su esposa y I 
familia, sia que le valiera pre testar, pues los I 
esbirros le replicaron que teníu'm que restadle- | 
cer el orden A todo trance. I

La atropellada familia y los pacíficos pa- 
rroqnianes que se hallaban en el i-ocal strata- | 
roa da saíír huyendo da allí protex?tando por 
conducto nuestro do semejante tropelía. |

peregrinas de sus gestiones en favor de la paz 
y el armisticio.

¿Se oyen tirites?
Como advertíamos en nuestra información 

de ayer, la Guardia civil de caballería ocuna 
las carreteras y cercanías de la capital, cor 
temor, sia duda, á que penetre alguna parti
da de carlistas armado».

Ha llegad® á nuestra redacción el rumor de 
hacia la estación del 

Medios «a, pero no hemos podido confirmarlo.
« -, . , , 1 P consta positivamente es que el
Otra arbitranedaa.

Los sabuesos de Aguilera no descansaren i IB Gigniüaa del ejército. 
*ïasL« pesetas ds sueldo 68 Ies subieron ft ! anta^ioreí acnartffio^mimtr 

la cabeza, y hacían barbaridades con una ’«•-......................  , ‘¿anqnilidid^y un «nism. realmente ..pan-

Y ea el acto nuQSíro compañero faé condu- I * M*n.m+..ne+n.rír««o ú/.B«iiÁn I contra el pueblo.
tóteu?" •* ‘ “• *“ «SSÍ todSrS 1« much« lye? M la SBaifsslBciMi Mütiaiia

¿Dutado nr«vír.M<i desarrelíaro», la Cual llevó á Buestr© espíritu MdüikMdUÜSl CUBtiaUa.
personal irapresién honda y tristísima. actitud, y estáSe de aSnÍ Un individue de la policía secreta, cuyo dispuesto á prorrumpir en vivas á España con
SbiaSdsTaua í/uba nlíta? v éste y repulsivas denuncia- Armeza cada día.
disDuS’oaaXatrAr^^ ba al asesine licenciado de presidio, llevaba .suponer que se repreduzean las ma.
dXSâôbSïîïSivïv^^iJSK casi arrastrando á un infeliz vendedor de pe- SSSSS®»®; «.>0 cambian de conducta los
aaoo ai uoDiarno CivJ, y que quea^e quieni «1 orpito da lá la cárcel! lá la cárcel! I ©Sbirros de Aguilera.do en al despacho del jefe de Vigilancia, se- | «®<**cos ai grito ae ¡a la carean, ¡a la careen, o
ñor Pita, de qutan, así como de los empleados P»"!!» <*»“*1^^, «““’‘a» ’* PO £5 AM a
ft sus órdenes, fué objeto de grandes aten- I horriblo deluo de ® AaoonaZ. ¡ Ein DnKuhLuivn 
ciones. I El publico presenció impávido la escena A t ____

De esta misión fué encargado el inspector 1 allá por entre cientos de polizontes pasó el jí TELÉGRAFO
especial Sr. Oses y un agente* sus ordenes, birro arrastrando al humilde vendedor, sin 
siendo de advertir que la conducta de este qne una mano justiciera lo hubiese arranca- (W nuestro ssrvicio)
inspector y la de su compañero Carbenell | do da sus asquerosas garras. i Barcelona II (11,15 noche).—En el cafede
contrasta con la grosería empleada por el de- I T aq fppiinno Ja la Pnanf a I hallaba concurridísima, pidió el
legado Trujillo, que es un apreciable vendedor I alU» glllUvu Uü Id luClld Uvl úvL I público que la banda de música tocase el him-
de leche. , | Es admirable la energía y prudencia de este i y ^^^cha de Cádiz,

■tinta ie Ágeiieri. asw.^asa.-sss-jas
SBfflfsasüiíSsa “S ssjsiaáwsx'aBisfis 

pegue duro y sin duelo con el menor pre- s^tuándese p^nuwpalmenta freate al m re sultó imponente. patriótico, que
Sus gentes le obedecen,pues,estrictamente, | .' Guardia eiviíde caballería los disuelve, I üaid<»y^vWasá^&pañay^2e?órtíto?*^*^^ 

y no hay que hacer el menor caso de las acu- 1 esbirros de Morera los dividen en grupos I Varios importante» grupos dirigiéronse á los 
«aciones que públicamente lanza luego con- más pequeños, y ellos se engruesan y extien- círculos repttbSÎSf?TÆ£ïïîîS£«ài 
tra la policía ineonsciente, que sirve á quien den, porque dondequiera pe haya un espa- y * algunas redaccio
noiera pagarle. | nsl late el mismo espíritu de protesta. | a, j- i ,E» de’vfr los ispavieatos públicos de Aguí- Hasta bien entrada la madrugada sagran do“ft sus esM?K« dieíin wîasïSiiî^ 
ler* y las frases de ternura que dirige ft ios en actitud de protestar centra las .tropelía* "g.
guardias para que envainen les sables. del gobernador y gritar ¡viva Espana! innu- j. ¿stanoch. “ manitestacion

No le hacen caso. ¡Qué le han de hacer si ! merables grupos. j efervescencia
Más detenidos. a«ftîeg^ï®““ "“«ûrase' que hay neticias

Da igual manara, y con pretextes poco es- | La cueva del Gebierno civil y los despachos I ° ’ 
cr¿tpnlO8os, ha logrado Aguilera meter guar- I de vigilancia estaban esta madrugada llenas 
dias óU niHíStra casa, que hasta ahora no pa- de detenides.
san de 'ior.mir tranquilamente en la escalera; 1 Para que se forme idea de la serie de enor- 
pero q^3 aspira?’ sin duda á colocarse frente 1 midades llevadas à cabe por les secuaces de 
á M mesa de redacción y levantar el sable so- Aguilera, consignaremos el siguiente curioso 
pre las inocentes cuartillas. i detalle:

Nos molesta la veciudad... y no le hacemos Uno de los detenidos era un tenor de ópera 
saso. I que todos les jueves canta en las reuniones

que celebra en su casa el propio Aguilera.
Entre les detenides hay un joven estudian

te, súbdito de la República del Uruguay, y «a 
teniente coronel retirado.

Además había niños de ocho á diez añes, á 
quienes hemos viste llevar maniatados al Go
bierno civil. I

El joven Sr. Moral, que acompañaba á 
nuestro compañero Rosón, fué detenido tam
bién creyéndole redactor de El Pro creso.

Las dmeias.
Además de El Progreso fueron ayer denun

ciados nuestros estimados colegas El País, El 
Nacional y El' Correo Español, secuestradas 
sus tiradas y apresados sus vendedores.

Anoche, al aparecer El Nacional, la policía 
se lanzaba garrote y sable en mano contra 
los vendedores.

En Gobernación vimos entrar á varíes po
lizontes cargados con manos enteras de nú
meros del colega, usurpados arteramente á 
los muchachos que lo vendían, á quienes, 
además, apresaban.

La DSíia ¿8 Gahemelóo.
El exceso de polizontes en funcionas es tal, 

que no es posible formar idea de lo numerosa 
que es la policía cuando se ve por complet© 
abandonada la vigilancia.

Formando verdaderos batallones ocupan 
los puntos más estratégicos y forman un cor
dón que va desfilando por ia calle de la Paz, 
entra por la puerta de servicio del ministerio, 
atraviesa el patio y sale por ia puerta princi
pal, siguiendo dando vueltas á ia noria.

Otras rendas volantes van paseando de 
cuatro en fondo por las aceras, despejando á 
los transeúntes, y aún sobran guardias para 
cemetor tropelías donde sea necesario hacer 
prevalecer el despótico proceder de Agui
lera.

Y cogiéndola áel brazo le acompañó hasta 
la puerta del ministerio, donde apareció otro 
inspector, el S?. CarbonolL que también cegió 
de ua brazo ai ¡sr. Roson, y le dijoi

-Sígame usted.
Y ie condujo hasta la puerta del patio del 

miaistcrie.
AHÍ apareció un suj etc, que nos dicen es el 

delegado Trujiiio, quisa en términos altane
ros, rayanos en U grosería, con mirada pro
vocativa y aeci8nai:.¿o con un bastón de modo 
amenazador, le preguntó:

—¿Cuál es su apeiiido?
Y como ua compañero le dijese que era el 

Sí'. Roscón, exclamó, adoptando la actitud de 
un Nfirén... de guardarropía:

—Queda usted detenido.

" La deteiéo del Sr. Bastillo. W 
, Uno de ios atropellos más inicuos que ha 
liaL'^a.doácabo la gente da Aguilera es el da 
nuestro '^herido correligionario Sr. Busíillo.

wi rcpublicano S3 encontraba en
uaa deiM^^ailes u*’ «1««»® ■» ’»«>«•».
Suñdido ánel comentando ¡o»
sucesos del día. aa-A»

El teniente alcalde de dicho distrito, ^s^or 
Guevara, monárquico reciente y agradeciao 
al Sr. Moret, convertido en policía espontá
neo, sin títulos ni autoridad para ello, detuvo 
á nuestro querido amigo el Sr. Bastillo, á pre
texto de que había gritado ¡viva España!

De modo que para el Sr. Moret es un grito 
subversivo el que supone lanzado por el pa
triota hijo de Cuba Sr. Bastillo, y así ha de
bido entenderlo el exrepabiicano Sr. Gueva
ra, familiar de Morat, por no sabemos qué 
historias da tutorías de un príncipe italiano.

â íes canallas.
Ea la calle de Preciados su desarrolló á las 

diez de la noche próximamente una de las 
brutalidades que inmortalizarán la ignomi
niosa hazaña de Aguilera.

Los grupos, que iban siendo empujados de 
todas las aceras y centro de ia Puerta del 
Sol, formaban por necesidad tino muy com
pacto en la esquina de la calle de Preciados.

Como no se quisiera evaporarles, no com- 
prsndsmos lo que se propondría la policía 
arrollándolos por todas partes.

Pero lo cierto es que una vez embocada la 
muchedumbre indefensa á la entrada de la 
calla de Preciados, la policía desenvaicó les 
sabias y empezó á golpear con rabia á aquel 
grupo que ao se defesdía, ®i podía huir si
quiera sin peligro da ser aplastado por I06 
tranvías.

Alguien que ejerce autoridad trató de ha
cer comprender á la policía que el goberna
dor había prohibido golpear á las masas, y 
entonces un agente la hizo ver que ellos te
nían órdenes terminantes de pegar duro y 
fuerte 4 los canallas. ,

Debemos advertir que así denomina el go
bernador á los patriotas, y que la orden r¿g3 
para todos los que gritan ó no ¡viva España!

Justo al café Colosia!.
Las parejas de ia Guardia civil da cabaiia- 

.ría no sa han conformado con despejar el 
centro de la Puerta del Sol, aunque, en honor 
da la verdad, ni un sólo instante ha estada 
obstruido el paso. ,

Los grupos iban engrosando Parque, 
jados de un lado, tenían que ©nconWJÇ 
ios que venían de ©tro, gritaban- i viva Espa
ña! y silbaban estrepito
dor y sus agente s cada vezd^® cometían u a 
^’"uno que procedíue la <ssUé
«níádo Dor*^la ^oficia se eacomr? coa otro flue salí/de Puerta del Sol, impulsado por 
?a misma en la entrada de la calle de Alca.A-

Las parejas de caballería se escalonaron 
por ia acera y los grupos de policía se situa
ron en medm de la calle.

En tal situ ació n 5ra imposible avanzar ni 
retroceder y los que psdisfou ganar<m la 
puerta del café Colonial y otr^l estableci
mientos.

Allí presenciamos la horrorosa escena qü5 
signs:

Uoa pobre señora se refugió en la acera, 
y tratando de ganar sin duda ia entrada del 
citado cafó, se vió imposibilitada de hacerlo 
porque se lo impedían los caballos.

En aquel momento empezó la descarga de 
palos y sablazos, y la pobre señora cayó ai 
suelo después de haber recibido alganos lin
ternazos.

Los bárbaros con patente de policía siguie
ron apaleándola en el suelo, y hubiérasla 
aplastad© á pales si no acertara á pasar un 
cocha particular, del cu&I descendió un caba
llero que, en media de la ináigaacióa que le 
produjo y con exposición de ^ser apaleado 
Igualmente, condujo á dicha señora á su co
che, trasladáadola adóade pudiera prestárse
le ios auxilios que necesitara.

Ota igñsmiü.
Ríscibinies tales quejas y denuncias de los 

atropellos cosnetidos per los esbirros da Agaí- 
lera Morera v Compañía, que so sos basta
ría el número para dar cuenta de todos.

A ua niño da diez á dece años, que corría 
huvaaáo ds les sables policíacos, la dieren 
^áiócvaints palos, apostrofándole cea loa
epítetos más grecas. ,

*A Jóaquía Jiménez, qua iba tranquuaments 
e« busca de una madíeiaa para un hijo sayo, 
Ia •!'^•^uin&róu un trsmendo sablazo en .a ca- 
teUstand» qas refugiarse coa la cabera 
chíh.ííío sangre en nuestra Administra-

A las dos da la mañana fueron disminuyea- 
da los grupos, pero no las preeaucionev, y las 
rondas y guardias continuaban molestando á 
todo transeunto.

A las cinco da la manan», hora en que de
jamos el trabajo, Madrid ha recobrado su sor* 
midad.

En Haa.
Esta madi^hgada ha sido puesto ea libertad 

nuestro compañero Eduardo Rosón.
E«<ie fué conducido en unión de unes cua- 

náUta detenides al despacho del gobernador, 
quien los reunió en grupo y les pronunció un 
discurso paternal, dirigido todo él en términos 
indirectos á nuestro compañero.

Dijo—sin nombrarle—que él y sus compa
ñeros de redacción habían dirigido las\ma- 
sas.

Aludiendo á lo que ayer decíamos ocupán
donos de él, afirmó que á pesar de que le lla
mamos gobernador sanguinario, durante los 
años que ha desempeñado el cargo de gober
nador civil no se ha derramado ni una gota 
do sangre.

En estos días—añadió—sólo ha habido dos 
heridos, ambos guardias de Orden público.

¡¡Se necesita todo el tupé de Aguilera para 
hacer estas afirmaciones!!

Guando terminó su spid dijo que quedaba 
en libertad.

i! Juzgáis ds guardia.
El Sr. y otros varios detenidos près- 

taban esta
bierne civil, desde donde 62 Jas primeras ho
ras de la mañana de hoy serán trasiadados al 
Juzgado de guardia.

Sicenta, detenido.
Ai entrar en la Plaza de toros ayer tarde 

fué detanido el popular escrito?, nuestro buen 
amigo Sr. Dicenta, y conducido al Gobierno 
civil.

A última hora de la noche llegó á nuestras 
noticias que ha sido puesto ©a libertad.

Excusamos manifestar á nuestro buen ami
go la gatisfaccióa con que hemos recibido la 
segunda noticia.

El general Ëorbés desterrado.
Da orden dsl capitán general ha sido deste

rrado, 6 probablemente conducid© á la prisión 
de Santoña, ©1 general Berbén, á quien tam
poco se le consiente ser patriota.

Anoche salió en el tren de Santander, ocu
pando un departamento de primera clase y 
siendo vigilado desda el inmediato por un te
niente de la Guardia civil.

Soret isseoe.
El Sr. Ministro de Uítram-^r, que desde an-

teayar no había podide acostarse, acesado 
por el fantasma de la ira popular, dicen que 
ha perdido el sueño, siando presa de uua gran
dísima excitasiós, que pone su salud en pe
ligro*

El Sr. Moret ha visto caer todas sus iludo-
® Una vendedor* de agua, ««y* estado inte-

®j b?^t¿á4a en Sçlô taedio I ®eB en un momento, y se dice y murmura qua
pftuarUÇcon grava paligJO ¿I gboptai, *4 , i'B Q '4 X

legisladores da Washington, especiaimaate 
los senadores, á quienes por una rareza de 
aquella Coustiíaeióa política, se confiere el de
recho de resolver sobre la paz y la guerra.

iii misma ¿i&ria califica de grosera y brutal 
la conducta de los senadores amerícuass.

La o^iaión en Lisboa.
Lisboa II.—Circulan en esta capital gra

ves rumores acerca de la situación dé España, 
basados principalmente en el retraso «en que 
se reciben las noticias telegráficas por causa 
de la censura.

Se habla de manifestaciones en contra de! 
armisticio celebradas en Madrid y Barcelona, 
y en las cuales se supone han tomado parte 
elementos muy significados; poro nada se sabe 
de una manera positiva, lo cual produce cier
ta intranquilidad.

Aquí se sigua con grande interés todas las 
fases de la cuestión pandients entro España y 
los Estados Uníaos.

EÏ SSeiasaje d® Else-KSsiiley.
Washington || (6 tarde).—(Vía cable Loa- 

dres-Bilbao).—El Mensaje presiaoncial ha si
do enviado á las Cámaras á las doce del día.

Ea él Mac-Kiitiey se opona resueltamente 
al reeonecimiento de la beligerancia de les 
rebeldes cebanes, eeme iaaportuna en los ac
tuales momentos, pero piue al Coagrese la 
autorización de emplear la fuerza armada 
como y cuando juzgue necesario para poner 
fin á las hostilidades en la Gran Antilla y ase
gurar un Gobierno establo.

Pide además un crédito para auxiliar á los 
reconcentrados cubanos.

Trata de demostrar que España fué la pri
mera en expresar el desso de coacsdsr un ar
misticio, acordándolo de antemano y pidien
do á los Estados Unidos que interpusieran sus 
buenss oficios á fia de que ios rebeldes acep
taran dicho armisticio.

Este ruego, añade el Mensaje, fué por nos- 
etros declinado.

Dedica luego ua extenso párrafo á la vola
dura del Maine, diciendo que dicha catástrofe 
demuestra que España es incapaz de garanti
zar la segundad ue ios barcos extranjeros.

Sin embargo, Mac-Kiniey declara que Es
paña, en la medida que le era posible sin el 
eoncurso de las Cortes, ha rechazado toda 
participación en el siniestro, expresando su 
sentimiento por lo ocurrido.

Al terminar, el presidente declara que es de 
todo punte necesario el fin de la guerra.

ESPAÑA ¥108 EL UU.
POR TELÉGRAFO

(na NUESTRO servicio)
El apmiatleioi — BEotioias oanipadio" 

topiaa.
Londpes II.—Las neticias qué se reciben 

acerca del efecto del armisticio otorgado por 
el Gobierno español son contradictorias, pues 
mientras hay despachos que dicen que los Es
tados U aides no variarán de conducta, The 
Times inserta esta mañana un telegrama de 
Roma diciendo el corresponsal que está au
torizado á declarar que la intervención del 
Papa ha sido coronada por el éxito.

El gemepal Leo.—l^onifestsciesses 
hostileo.

LendPOS 11.—Se comenta mucho el hecho 
da que el general Blanco no recibiera al cón- 
sui^americauo Lee cuando fué á despedirse

Según ua despacho da Cayo Hueso que pu ■ 
bücau los periódicos, dicho cónsul fué silbado 
por la muehadumbra á su salida de la Haba
na, la cual gritaba: «¡Que sa vaya el yankee!9

Añada el despacha que el general Les, 
acompañado del cóasul inglés, había ido á 
palacio para despedirse del general Blanco; 
pero que ésta se negó á racibiría diciendo que 
estaba muy ocupado.

Sin embargo, según noticias de origen im
parcial, el general Blanco ao recibió al cón
sul amsricaa® porque se encontraba indis
puesto.

¡I.—El cónsul Lee se dirige 
directamente á esta capital.

El á® SSac-KíaSe^.
Lea^re® II.—Los periódicos ingleses pu

blican esta mañana las siguientes noticias de 
Washiagton:

«La declaración dsl armisticio no retrasa
rá en manara alguna la prosantación del Men
saje del presídante al Congreso, fijada para 
hoy.

La parta del Mensaje referente á la inter
vención armada no ha sido modificada, según 
nna versión, y según otra, se han hecho algu
nas correcciones importantes.

Los telegramas de la prensa inglesa asegu
ran que uno de los secretarios de Mac-Ki aley 
declaró que el Gobierno de los Estados Uni
dos no hará gestión alguna para qsa los in
surrectos cubanos acepten el priacip.o del ar
misticio.»

Washington II.— En los centros mejor 
informados se cree que el Mensaje presiden
cial que ha de proaentarse hoy al Congreso 
no coatendrá concepto alguno ofensivo para 
España y que tendrá un carácter completa
mente pacífico.

Respecto á la marcha ulterior de este asun
to, se supone que tanto la Cámara de repre
sentantes como el Senado confiarán á una co
misión mixta el estudio de la cuestión, y qua 
la comisión citada no sólo renunciará á todo 
acuerdo decisivo, sino que dará plenos pode
res al presidenta de la República para que re
suelva lo quq su patriotismo conceptúe más 
conveniente al país.

Hieda.
Londres IL-S^gún despachos de Cayo- 

Hueso, que publica The Times, más de dos 
mil personas han abandonado aquella isla 
ante el temor de que sea bombardeada por la 
sgcuádra española,

Lá fipennn
Berlin i h—La prensa alemana cree que el 

conflicto hispano-americaao presenta carac
teres menos amenazadores desdo que se ha 
señalado la intervención de las potencias.

El Gobierno de ios Estados Unidos no podrá 
negarse á las reciamaciones de Europa ente
ra como se negó á aceptar la mediación del 
Pontífice, aunque no pueda contarse much© 
con el éxito definitivo de las gestiones que se 
llevan á cabo, pues esto dependerá del giro 
que tomen los asuntos de Cuba.

Sapea® «yanhees» de deaheche.
Lnndpes II.—Conforme se anunció, el cru

cero americano Topeea convoyando al caza
torpederos Lomers, salió el sábado údimo de 
Wayncouth con dirección á Nueva York; paro 
durante el día de ayer se desencadenó tan 
violenta tempestad que ambos buques se vie
ron obligados á entrar de arribada en Port
land.

Como era de prever, tratándose da tripula
ciones mercenarias, 30 mariaeros del Topsea 
se niegan á proseguir el viaja á pesar de que 
habían contraído el compromiso de ir hista 
Nueva York.

Parece que alegan como pretexto las malas 
condiciones del buque.

Los móviles «yashees»*
Roma II.—Un diario itaiiaao, examinando 

los móviles que pueden inspirar la coniueta 
de Ies Estados Uuides, creo que puede deber
se en gran parte al descense que ha sufrid© 
su comercio y al hecho de quQ la posesión de 
Caba haría que ia nación americana no fuese 
tributaria de Europa en el coasum© del azú
car.

Contras^
Barlin II.—Hace constar un diario de esta 

capital el contraste sorprendente que ofrece la 
actiúid |t^gíAcóde ^paña «I dqliriq 4« los

EL MUNDO EN PARÍS
POR TKLEGRAFO

(SB NUESTRO servicio) 
Fuga de... eoamopadea.

Paria II.—Se ignora el paradero de la 
princesa Luisa de Coburge, la cual huyó, co
mo es sabido, en compañía de un oficial de 
caballería del ejército austríaco.

Se supone que la enamorada pareja se en
cuentra en Egipto; pero todavía no ha podido 
averiguarse de una manera cierta.

¿También Mappuecoa?
Paris II.—Algunos periódicos llaman la 

atención sobre el hecho da que Marruecos 
haya hacho importantes compras de armas y 
fusiles Maüssr en las fábricas de Lieja.

—Que en pueblo menos sumiso habría produ
cido aquel hecho rápidas venganzas, y coma 
euteaces estaba feneeado en Nueva York el 
Vizcaya, quería decir que se le habría hacho

Anti una nota tan infamante como «e ia- 
friagía á España por ks Estados Unidos que 
nss ponía por ¿sb&jo de ios cafres, y qua tau., 
to favorecía los odiosos propósito» qua aque
llos perseguían, nuestro Go hier no, en lugar de 
dar por conclusas toda class ¿3 rel^tciones y . 
negociaciones con el hipócrita traidor é lufa- W 
naa du Washington, y ¿a dirigirse á las pot»».- 
cias en protesta y acusación enéi gíca contra 
aquellos Estados por sus infumos procedi- 
mieutos para robarnos á Cuba, siguió, como 
6i no hubiese pasado nada, negociando con el 
de Washmgtvii, que no podía dar otro resul
tado que ia ignominia y oprobie para Es
paña.

Efectivamente, siguiendo en crescendo las 
imposiciones yankees, conminan á España á 
dar la iadepeadencia á Cuba y retirar nues
tras fuerza» de mar y tierra, é la guerra, y 
aun tiene nuestro Gobierno là santa paciencia 
de contestar.

CQRGRESÜ DE Hí@O£
El programa marcaba para ayer una con

ferencia del sabio doctor Ramón y Cajal so
bre la «Morfología de la célula nerviosa y las 
leyes que la rigen».

La dió, resultando notabilísima, en el Anfi
teatro de San Carlos.

El conferenciante se extendió en considera
ciones tan profundas, en tema de suyo muy 
difícil, que además de merecer estrepitosos 
aplausos de los congresistas y demás perso
nas que llenaban totalmente el local, hizo que 
el doctor Brouardel se levantara á felicitar con 
entusiasmo á nuestro compatriota, verdadera 
lumbrera de la Facultad da Medicina españo
la, ante quien los extranjeros se descubren 
con respeto.

Después de la conferencia los congresistas 
visitaron las clases y clinicas de San Carlos, 
haciendo muchos elogios de la altura á que se 
encuentra dicho establecimiento, comparable 
con muchos de los mejores que existen ea el 
extranjero,

Ea el palacio de Bibliotecas y Museos hubo 
gran anlmaclóa dasde por la mañana, dedi
cándose las secciones @n que ge divide el Con
greso á la lectura de Memorias y discusión de 
cene;usiones presentâdas â los temas ofi
ciales.

Los estable y'misntos visitados por los con- 
. grísist ís ext'afijaros en el día de ayer fueron 

los hospitales de San Juan de Dios y del Niño 
Jesús.

Ároche.hLb x velada oficial en el Ateneo, y 
esta noche se celebrará en el teatro Real el 
banquete con que el ministro de la Goberna
ción obsequia à les delegados oficiales de to
dos los países.

CUESTIÓN NACIONAL

■Lira Eíl LIS EfflííS ms
LA GUERRA Ô LA R£VSLUCIÓi|

La política hipócrita, traidora, implacable 
de los Estados U oídos contra España, sin otra 
motivo ni finalidad que robarnos < Cuba á 
todo trance, triunfa en toda la línea.

A dicha política sucumbió gl Qobisrno ceu- 
servador, humillándose A cuantas impsgS-

Vfáshiagton. *
Al actual Gobierno, creyendo aplacarlos 

autonomía á Cuba y rectificó la po- 
llhcá de la guerra hasta entonces seguida, v 
Sin embargo no cesaron las reclamaciones ó 
imposiciones del Gobierao de la Unión, mien
tras el nuestro calió y cedió sin protesta.

En el Mansájé decía Mac-Kinley á España 
que «i no concluía la rebelión de Cuba, los Es
tados Unidos intervendrían coa la fuerz? v á 
este prepósito, y con pretexto de hacer ej erci- 
oiGS, la escuadra americana se situaba en las 
Tortugas y otros pantos estratégicos, que 
ooKgíituía un verdadero bloqueo da Cuba, y 
sin embargo nuestro pacienta gobiarno, no 
só’» ao protestó, sino que s 3 esforzaba en 
convencernos que Mac-Km’ey era gran ami
go nuestro y debíamos callar; exactamente 
igoal á lo que sucedió cuando la invasión na
poleónica.

Así preparados, y sin fuerzas navales de 
combate, enviaron el Maine á la Habana, que 
en el estado de tirantez de nuestras relaciones 
con los yankees era una provocsición inespe
rada y horrible, sin que tampoco mereciese 
protesta del gobierno, saliendo milagrosa
mente bien del lazo que nos tendían aquellos 
malvados.

Viendo que no surgía el pretexto que bus
caban, extremaron el procadimiento haciendo 
colar el Maine, procurando antes poner à sal
vo los oficiales, y claro que el dictamen da la 
Gomisión yankee habla de ser ua tejido da 
embustes, para afirmar que habla sido pro
ducida por los españolas, sin parar mientes 
es el absurdo qua resultaba que el agua pro
dujese las sucesivas explosiones, cuando en 
tal caso, como sucedió coa si Bareáiitegui, 
embestido por el Moriera, se hubiera ido á 
fondo sin producirse explosióa alguna.

Ya coQseguido el pretexto para justificar 
que querían la guerra con EípaSa, el traidor 
Mac Kinlaj”, ea el Measaje á las Cámaras 
acompañando el dictamen axnsíicano, prsjuz- 
ga la cuestión dando como cosa pr.bida

Comprsndiaado el imposte? Mac-Kialey que 
los españoles no nos asustábamos de ir á la 
guerra con los Estados Uaidos, discurrió un 
diabólico procedimiento que lo llevase á la 
meta de sa< propósitos, proponiendo como 
cosa senciilá el armisticio coa los cafres de la 
manigua, con lo cual, de acceder á ello Espa
ña, implícitamente reconocía la beligerancia 
á los insurrectos; y lo que más le importaba, 
que hpridos en da fibra más suscaptibie del 
honor los españoles, y prineipalmeata el ele
mento militar, que quedaría el mundo 
como impotente p^a vencer un puñado da 
negros y aventureros, se produciría la revo
lución ea España y en Cuba, y con ello el lo
gro de sus propósito"».

Viene la intervención de las potencias, sin 
haber sido requeridafe por España ai ilustra
das de las causas,.motívog y atrocidades co
metidas y originadas por los yankees, que eos 
habían conducido á la situación actual, v el 
resultado, como debía preverse, fué en Was
hington una nota insultante para España, re
dactada de común acuerdo entre los repre
sentantes y Mae Kinley, en qv _ aoca 

impotencia de Espana para el manteni
miento del orden en Cuba.

Ia misma acción de los representantes de 
dichas potencias ej ercida con nuestro Gobier
no da por resultado sucumbir at armisticio 
impuesto por el de Washingtea sia condición 
alguna ni plazo definido, que es la mayor ver
güenza que registra la historia de España, sin 

sutilezas y argucias empleadas 
modifiquen su gravedad.

Lejos, pues, de sernos favorable hasta aho
ra la acción de las potencias, por el contrario 
resulta condenatoria de nuestros derechos, 
desde el momento que obligan á España á ce
der en su honor, mientras los Estados Unidos 
quedan en libertad de continuar del modo que 
lo han hecho hasta hoy.

Coa ello queda sentada la doctrina: que ai 
estallar cualquier revolución en cualquiera 
colonia ó pequeña República en América, los 
Estados Unidos podrán iaíerveair y quedarse 
con los territorios insurreccionados, con lo 
cual quedará modificada la doctrina de Mon
roe en el sentido de América para los Estados 
Unidos.

Por patriotismo, por decoro nacional, por 
amor a nuestros hermanos cubanos, sin pa
rar mientes en los intransigentes de la mani
gua, que ni son cubanos ni españoles, y por el 
de nuestros hermanos de las Repúblicas his
pano americanas, España debe rechazar con
tra el mundo entero la imposición de una doc
trina tan funesta y suicida de k-s intereses 

y da los creados on América das- 
de su descubrimiento por las potencias eu- ropBsis*

En este concepto, y siendo un hecho consu- 
j 15 ’SQOPiinia del armisticio, entiendo 

que deba el pueblo de Madrid, ea uso de sus 
derecho;* sacrosantos, y en los momentos so- 

de decidir él ser ó no ser da 
.jspaña, organizar una manifestación pacífica 
y patriótica da todas las-clases sociales, sin 
distinción de partidos ni colores, y llegar has
ta el gobierno á significarla la voluntad del 
pueblo, expresada en ios siguientes términos: 

«Que inmediatamente se entregue á los ro- 
»pres3ntantes de las potencias acreditadas ea 
vesta corte el Memorandum conteniendo la 
«historia de los procedimientos seguidos por 
»los Estados Unidos para producir y sostener 
»ía insurrección de Cuba, y los horrores que 
»de ello se han derivado, sin otro propósito 
»que usurpárnosla, y como todo ello constitu- 
»y9 la más plena violación de la ley interna» 

neutralidad, cuyo manteniiñieníú 
«obliga, por solidaridad de intereses, á toda» 
«las potencias civilizadas, España, cumplien-í 
«lo con dicha solidaridad, formula ante di- 
«ehas potencias, á las cuales requiere se cons- 
«tituyan en tribunal internacional, la más 
«terminante acusación contra los Estados 
«Unidos y la reclamación de perjuicios, para 
«que sean invitados á dirimir ante dicho tri- 
«bunal el litigio ea el término de veinte días, 
«que durará el armisticio; 6, de no acceda» 
«las potencias, España recurrirá á la su&íra 

Estados Unidos por todos Içir medios »
También debe manifestares^ al Gobierno 

que el pueblo español está dispuesto á ' 
la más enérgica respoasabilííUd * -vigir 
men de lesa patria, si al rO»® W-
con les Estados Unidos, * ^nar la guerra 
to ó más buques p*' -«.asmas de tener cien- 
listos para a** .-xael corso, no se tienen 
Asturi'’' -‘í'ar ea combata el Princesa de 

Cardenal Cisneros, Cataluña, Le
panto y lojg tres crucoroa de la Grana, y refor
mados la Gerona, Navarra y Aragán, en que 
depeade el triunfo ó la pérdida de España, 
Suesto que no tendría maa explicación que el 

e evaporarse entre vagabundos el dinero 
por el contribuyente para tener 

estos buques ea este momento de peligro, co
mo también se evaporaran las 350 mil pese - 
tas de la suscripción de Consuegra, y lo re
caudado para ios terremotos de Manila, puss 
allí no ha llegado, y la misma suarta tendrán 
los 150 miilongs que deberían obtenerse con ia 
moneda mejicana de Filipinas.

Además, necesita inmódiatameate España 
tres acorazados, y éstos debéría proporcio
narlos ia nación cuyos soberanos ges lógico 
tsngan interés ea el triunfo de España, y pa
gados por ios que en 23 años da restauración 
han cobrado da los españoles en sueldos so- 
lamenta 245 millones de pesetas en billetes d© 
Banco, y por los millonarios que no han pa
gado nunca coatr.bución, pues nadie más in
teresado que ellos para qua sig dando la 
mina, y porque ya el resto de los españoles 
hemos dado y teedremos que pagar la enor
mísima deuda y la sangre derramada, y la 
demás que tendremos que derramar sin culpa 
nuestra.

Al estado á que ha llegado este conflicto, 
no hay mas dilema quo el íacío enérgico ante 
las potescias civilizadas quo queda'mencio
nado y la guerra 6 los Estados Unidos, si no 
es atendida España á la ravoiucióa; si afga
nos de los ministros del actual gabinete no se 
sienten con biíos suficiente» como exige la 
patria, que se retire, puis de lo contrario, no 
saldría bien parado.

LluW.

MQVIMSËNTO M TROPAS
El vspop «San Fr^ancisso».

Santa Crux de Tenerife 11,—Sn la t*r- 
de de ayer llegó á este puerto el vapor San 

, Francisco conduciendo fuerzas de infantería 
y artillería de montaña.

Bijeatra culpabilidad, sin esperar el nuestro, I desde ios baloo»ós f
fuá al «esto de los panelee rotos, diejeAdc; J vítores y upUuaa^j

Al desembarcar les expediciosarieg fueron 
objete de ua recibimient© verdaderameníe de
lirante por parte del vecindari©, qua lleaaba 
el puerto y todas las calles del trayecto.

Al paso da las trepas las señoras arrojabas 
desde los baloones ñores, y sólo se ««cuchabas

SGCB2021
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ss han limitado á hacer vehementes protestas 
de inocencia.

Es muy cierto que el Có Lgo de justicia mi
litar impone esta reserve; poro también lo « s 
qui en la más rigurosa apac ación de las leyes 
judiciales queda siempre ú ü margen de expan
sión para la opinión popular en la libertad de 
la prensa, expansión que esta vez nos ha fal
tado por la suspensión de las garantías cons
titucionales.

La adopción de esta grave medida viene á 
demostrar la importancia eminentemente so
cial y no militar del delito que ha dado lugar 
á ella, así como también lo demuestra la cir
cunstancia de que entre el lamentable y cre
cido número de las víctimas figure únicamen
te un cabo de tamborea?.

Por este y otros motives que V. S. no igno
ra, la ley de explosivos de 10 de Julio de 1S94 
estableció que el tribunal del Jurado entienda 
en esta suerte de delitos.

De donde resulta que las layes militares 
sólo incidestaimeate han sido aplicadas en 
este proceso, por io cual debían ser interpre
tadas coa la amplitud que la naturaleza del 
delito exigía y no con la rigurosidad de ahora, 
que ha dado lugar á que en la persecución de 
un delito social no hayan intervenido un ele
mento tan importante de la sociedad como lo 
es la opinión pública.

También llamamos la atención de V. E. 
acerca los inconvenientes que la aplicación 
de las leyes militares ha dado lugar en cuan
to á la prueba del delito. Ea el Consejo de 
Guerra se procederá contra 87 procesados, de 
entre los cuales sólo tres figuran con el carác
ter de acusadores de todos los demás, siendo 
de notar que dichos acusadores están todavía 
incomunicados, á pesar de que el art. 478 sólo 
permite la incomunicación durante el su
mario.

Estos acusadores, según sus propias decla
raciones, resultan ser los más gravemente 
comprometidos, por io cual nada pueden per
der en acusar a los demás; incurren en innu
merables contradicciones y dan de ciertas co
sas conceptas erréneAs, según la opinión de 
todos los firmantes y quizá de algunos otros.

En un Centro de Obreros Carreteros, le gal- 
mente constituido, se dieron [algunas ceufs- 
rencias y veladas literarias públicas, á las 
cuales concurrieron más de trescientas perso
nas entre hombres, mujeres y niños.

En algunos de estos actos públicos se puso 
una bandeja á la puerta por si los asistsEtes 
al salir poaíaa y querían poner algunos cén
timos para un obrero enfermo. Esta es la base 
cierta de todas las aeu‘aciones. Los acusado
res nos dicen que las cantidades que se rece - 
gíau servían para la compra de explosivos, y 
auu á algunos de nosotros suponen asistentes 
á unas reuniones secretas, sin decirnos cuán
do se celebraron ni qué acuerdos pudieron 
tomarse en ellas.

Hay individuos acusados de asAtir á re ai i© 
nss públicas (nombre que en el 8 imario se ca 
á aquellas veladas y conferí ncia/, á pesar da 
no haber estado en Barce ona de tr.s á cinco 
años á esta parta. Ocros están hijo el peso de 
una acusación que uno de los acussdores afir
me y el otro niega. Otros, en fio, han sido pro-t 
cesados por el mero hacho de haber ido A U . 
mar café al Centro mencionado.

Pero uno de ks más graves errores C+a 
la manera cómo se han he^ho Iof je^onnei- 
mientos.

Hnv nublicamos la primera exposición que ! 
es presos da Monijuich elevaron al ministro ।
da la Guerra. •Ea ella sís analiza el proceso con una clari- 

Y un conocimiento de las leyes que para - 
niusieran ciertas autoridades españolas. 

® nica así el documento: i
«Exemo. Sr.:

Kxemo. 'T is abaje firmados, procesados per el delito , 
áfl insulto y ataque de obra á la fuerza arma
da Y^ explosión da una bomba en la calle de 
Aranas a® Cambios, tienen el honor da ¿iri- 
ffirae á V. E. para regarle que sa sirva fijar : 
«a atención ea este procese, aunque sea per 
Saves memantos, distrayéndole de ios graves 
problemas que l© preocupan.

La vida da algunos hombres, la libertad de 
muchos otros y el sosiego do muchas familias 
están cerriendó inminente peligre per varias 
causas, qne procuraremos resumir lo más, 
brsveaaente posible. _ . . '

Nd es la más pequeña la originada por la 
aplicación á esta causa de un Código como el 
de justicia militar, de condiciones tan especia
les, y cuyo objeto es, en general, tan ajeno á 
la corrección de delitos de la naturaleza del 
que se persigue.

La rigurosa incomunicación en que se nos 
ha tenido durante el sumario, la perentorie
dad de todos los plazos, los pocos medios de 
prueba que en el plenario son permitidoq, haa 
■ido causa de que muchos inocentes esperen 
ansiosos el resultado del Consejo de guerra y 
duden de que su inculpabilidad pueda ser com
probada. , ’ . \

Le dan una idea de la indigencia de medios 
probatorios en que nos hallamos el daciria que 
á la inmensa mayoría de los procesados no les 
ha sido posible presentar ningún testigo, in
conveniencia que ha venido á agravarse con 
la circunstancia de ser á la vez procesados ios 
dos ó tres acusadores que figuran principal
mente en el proceso. .

La rapidez en el procedimiento, la limitación 
en los medios de prueba, la incemuaicación 
tan prolongada, coa las demás eireuástaacias 
especiales que V. E. conocerá incomparable
mente mejor que nosotros, si bien pueden dar 
buenos resultados cuando se trata de poner á 
«alvo la disciplina del ejército, pueden, por el 
contrario, dár lugar á la consumación do 
grandes injusticias cuando se emplean en la 
persecución de delitos sociales tan complica
dos como el que ha dado lugar ai presente 
proceso. . , , , , . • . •La tendencia de todas las leyes de enjuicia
miento criminal en este siglo ha sido ensan
char en todo lo posible la intervención direc
ta é indirecta de la opinión pública en la ad
ministración de justicia. El juicio oral y pú
blico, primero, y la ley del Jurado, después, 
han venido á introducir en España esta ten
dencia, y no satisfechas todavía las aspira
ciones modernas, muchos criminalistas aspi
ran á la publicidad del sumario, en realidad 
practicada de hecho en nuestros días. Por las 
Fas noticias de la prensa, completadas con el 
caudal de datos referentes al delito y al da- 
liacuente, aportados por esos testigos innu
merables ó incógnitos, que no llegan nunca á 
los estrados de los tribunales se va formando 
en la conciencia pública una aglomeración 
jurídica, verdadero génesis del fallo definitivo.

Da esta suerte, la opinión pública interviene 
en la obra de ios tribunales, no sólo de una 
manera directa, mandando á ellos sus repre
sentantes para que juzguen el hecho, sino 
también de una manera indirecta, unas veces 

r aportándoles luminosas presunciones y otras 
: veces siendo cón su vigilancia eficaz garantía 

de la imparcialidad de aquéllos.
Los procesados que á V. E. se dirigen se han 

visto huérfanos por completo de este amparq 
¿e la opinión pública.

Encerrados en ua castillo desde que están 
detenidos los unos y procesados los, otr©s no

: han podido ver todavía á sus familias.
El precepto del secreto del sumario ha sido 

•bservado con tanto rigor, que sólo han trans
cendido á la opinión pública sueltos oficiosos 
y sin ningún comentario, no bastante explíei- 

[ tos para desvanecer el rhisíerio que ha rodea
do este proceso; y cuúndo han aparecido en 
les periódicos relatos llamados oficiales de las 
actuaciones sumariales, se ha cometido en 
ellos errores tan graves para muchos proce- 
sadost como la afirmación de hallarse convic- 
$0’’ Z oonfesos quienes en sus declaraciones 

I

eseâïmieniô ss castigara á justos por pacado- 
res. Tampoco pretsudemos elevar hasta vue- 
cencia una queja por lo que hasta ahora nos 
ha ocurrido.

Niisstra pretensión va encaminada á pedir 
á V. E. qua se sirva interponer la auíorida i 
moral que le da el cargo que ocupa, llamando 
especialmente la atención de las autoridades 
que hi n de intervenir en este procese acerca 
de los extremos que abarca la presente ins
tancia.

Y como miembro del ministerio responsa
ble, le suplicamos disponga que en adelante 
la opinión pública pueda manifestarse en este 
precóso por medio de la prensa.

Que ésta pueda publicar todas las noticias 
relativas al proceso, y comentadas coa plena 
libertad, sin que para «lio sea obstácuíe la 
suspensión de las garantías constitucionales, 
sin que la libertad de criterio pueda ser casti
gada con la suspensiéndel periodico, cosa que 
no creemos difícil de obtener dado que ningu
no de los periódicos que en Barcelona sa pu
blican puede ser tildado de anarquista. Tam
bién pedimos que el acto del Consejo da gue
rra sea público ó que, cuando menos, puelan 
presenciarlo los representantes de la prensa 
local.

Viva V. S. muchos años-
Castillo da Montjuich 24 Neviembre 1898.
Excelentísimo señar ministro de ia Guerra. 

—Pedro Arólas.—Francisco de P. Bartomeu.
—Emilio Navarro.—Cándido Andreu.—Pablo 
Bo.—Tomás Oliva.—Rugiere Alfredo.—Pedro 
Camps.—Vicente Pi.—Joseph Thioulouse.— 
Esteban Vallribera.—Juan Gascón.

Jaime Torrents y Ros.—-Por orden, Fran
cisco Planas.—Francisco Abayá.—Por orden, 
José Cliaaent.—Tomás Codinas.—Manuel Bas 
sera.—Cristobal Solé.—Pedro Corominas y 
Montañá.—Juan Sala y Corta cans.—Juan Ca
sanovas Villadelprat.—Matee Ripoll.—Jaime 
Vilelia CristofoL—-Kpifanio Caus.—José Vilas 
Valí.—Antonio Caps rúalo.—José Mesa Valde
rrama.—Jacinto Melieh.—Baldcmero Olier.— 
Cristóbal Ventosa.—José Pons y Viiaplaea.— 
Juan Raich.—PedroBotifall.—Tomás Vidal.— 
Lorenzo Serra.— José Moreno.— Por orden, 
Baldomero Gareía.—Bienvenido Mateo.—Ca- 
ral&mpi© Trilles.—José Ceis.—Jaime Roca.— 
Gabriel Brias.-José Testart.—Antonie Gurri. 
-yTeresa Claramunt.—Narciso Piferrer.—Ca
simiro Balart.—Antonio Prats —Juan Óüve- 
ras.—Juan Casanovas y Brugad.—José Pons 
y Pons.—Cayetano Oiler Minguella.-Salva
dor Prats.—Manuel Enrique.—José Fonell.— 
Magia Fonoll.—José Tarrés.—Francisco Ros. 
—Enrique Sánchez.-Francisco Pérez.—José 
Artigas.—Manuel Melieh.—Por orden, Jesé 
Ferré.—Por orden, José Puig.—José Guilla- 
mont.—Ramón Pitchet Llosadas.—Rafael Cu- 
sidó.—Juan Torrents.—Andrés Viilarrubias.— 
Marcelino Vilá Bordas.-Antonio Castas Part. 
-Jaime Coadominas.—J. Catalá Parral.— 
Francisco Lis.

I

ari’êÎÏSÎ militar en su
art. 224 que la rusaa gj reconocimiento 

menos, de sais parso- 
i®' W haya de 

iSal bien * precepto
fi-' “er^uûaatô, la lemensa mayoría de 

7^ L- saantes hemos sido reconocidos indivi- 
uuálmente después de habernos hecho decir en 
alta voz nuestros nombres y apellidos, profe
sión y procedencia.

Para colmo de anomalías le ¿iremos que la 
inmensa mayoría da los socios del Centro ¿a 
Obreros Carreteros no han sido, procesados, 
como tampoco el presidente y el conserje del 
mismo.

No pretendemos pedir lenidad en el castigo, 
pues rechazamos toda suerte de pena, ya, que 
en el fuero interno de nuestra conciencia cada 
une de nosotros se siente inocente.

Comprendemos, además, que dada la mag
nitud del crimen que se persigue, ia pena ha 
de ser severa é implacable, pero en ningún 
caso podrá legitimarse que para hacer un

( CORRSSPONSALES V A.GSNCUS )

El Xií„.
rumbo á Puerto Ric« ha 

puerto ei vapor correo AZ/on • 
so All, de Compañía Trasatlántica.

líos áaagpftola.
.^^.reelOR» 11 (1,53 tarde).—Sa un pase á 

de la línea de Tarragona ei tres ha 
arrollado y matado al anciano Juan Mateo 
Rovira, natural de Rsus.

Cánsul americano
Tarragena 10 (445 tarde).—Asegúrase 

que ha presentado la dimisión, con carácter 
de irrevocable, el cónsul norteamericano en 
ésta capital.

CBÓaCA SAWKKTA
El sábado Último S8 desplomó el ásgalo de 

ua terrado de una casa do Alberique (Valen
cia)/resultando varias personas heridas.

Dos de las mismas fallecieron de resultas de 
aquél accidente.

A treinta metros de distancia próximamen
te da ia estación da la Zaida (Zaragoza), fué 
muerto violentamente el vecino Julián A qué- 
zar, que prestaba el servicio de la conducción 

'dei correo desde esta villa á Sástago, por su 
convecino Elias Uüaque, cesante del mismo 
empleo recientemente.

Entre los obreros del ferrocarril minero 
de Oyarzua se produjo ayer una colisión, de 
la que resultaron dos muertos y tres he- 

I ridos.

nicó la cara h^sia sus veeos, sin quiíJud ni 
lucimiento.

D^ poder y «edhia el bicho, tomó hasta 
sict« puyas, ñinguea buena, por supuesto.

Mató dos caballo».
Patateriiio agarró un busn par, después de 

dos salidas en falso; segundó Antonio Gue<-ra 
coa medio par, y acabó Patatero con vno 
bueno.

Guerra trastea poco, muy bisa ayulado per 
Juan Molina, y acaba coa medía este céda 
contraria y caída.

El segundo fué un choto, mogón del dore- 
cho. El púbtlc® anua una bronca.

Ea medio de uu hermoso lío tomó el becerro 
cinco puyas si.u poder, ni cedida, ni ná.

Caco y Malagueño baaleriíiearoa por lo re
gular co.a tres pares.

Fuente», qu© empezó bien su faeaa coa uu 
pase ayudado, sufra des coladas, se descom
pone y aquéllo fué el aburrimiento univer
sal.

Total: dos pinchazos entrando mal y desde 
lejos, y media estocada caída, con ganas de 
acabar mal y pronto.

El tercero era berrendo en negro, sacudido 
y tan choto como el anterior.

A puros hinchoues tomó cinco puyas y mató 
dos caballos.

Salvo una largadsl Guerra, no hube niegáa 
quite notable.

Pulga de Triana y Ostiopcito pnaieron yo 
no sé cuántos medios pares, todos malísimos.

Bomba, sobre todo, aunque con su prover
bial alegría de zapatillas, torea poco, propina 

T"»- „ X , „ . . I una estocada caída entrando mal, tira una
k-Z-® fj empiezan áeo- I vez la puntilla sin acertar, y con el estoque
brar el v^dor propio de la estación, y las tie- i descabella á la.primera.
rras se ñan puesto ©n condiciones para las I Cuarto, feo y escurrido como sus hermanos, 
nuevas labores preparatorias ¿e la siembra I empezó por intentar la fuga per el 3.
aeisaaiz. i sin poder ni codicia temó seis puyazos ma-

ïT« 7T”urx, . 1 10«) salvo algunos de Molina con más pintura
Ha entrado 0« el puerto de Málaga, remol- I que verdad.

cada por dos vapores, la fragata rusa Luein- I Banderillean regularmente Antonio Guerra 
oa, que se encentraba ea situación muy críti- 1 y Patateriiio, y Guerrita, tras una faena bre
ca en Arroyo la Miel. I ve y de maestro, deja en ios rubios una gran

I estocada. Ovación.

En Aibaida (Valencia), al sonar el toque do 
Gloria, fué herido en el pecho da ua tiro de 
revólver el vecino Leopoldo Pastor, de dieci
ocho años de edad.

Ec Î& eslíe Mediana de San Pedro (Barcslo- 
na) hubo una reyerta entre des sujetos, re
saltando ambos coa graves heridas.

Lía niño de cuatro años tuvo la desgracia do 
caerse desde el balcón del piso segundo de 
una casa, en Cádiz, faUeciasdo á los pocos 
momentos del suceso, á eosseouencia ¿el te
rrible golpe sufrido en la cabeza.

Dicen de Tarragona que ¿os pordioseros, 
después de promover ua escándalo fenome - 
nal por no llegar á un acuerdo en la reparti
ción de una moneda de cinco céntimos que les 
entregó un transeúnte, llegaren á las manos, 
acometiéndose furiosamente.

Uno de los mendigos sacó un revólver y dis
paró dos tiros sobre su contrincante, al cual 
uno de los proyectiles le atravesó el antebra
zo derecho.

Estando examinando una ©seo^eta el veci
no de CastilIonuQvo (Navarra) Jesé Arese, 
tuvo la desgracia de que se disparara y le 
ocasionara la muerte instantánea.

NOTICIAS
Dicen de la alta Guipúzcoa que el tiempo ha 

mejorado.

Ea el sitio denominado Pesada de Santa i Quinte. Berrendo en colorado, fino y txn 
María, cerca de Casares (Málaga), sestavis- | joven como los anteriores.
roa un encuentro coa les oarabineros varios I Guerra, que recogía aplausís, lanceó al bi- 
grupos de contrabandistas que intentaban ha- I che jo, haciendo monerías.
cer un alijo. i En total: el toro tomó seis varas con algo de

De la refriega resultaron un contrabandista i huen deseo, dando lugar á des largas del
muerto y varios heridos. I Guerra.

__ — -.......... „ I El torció de banderillas inodoro.
El coaoeide republicano do Sevilla D. Ra- I Fuentes fué pesada, larga, abu-

fael Pérez del Alamo ha ofrecido organizar I wwisima.
un batallón da voluntarios para marchar al I Jutal, media estocada atravesada y m^la. 
punto donde le indique el Gobierne. . negro, listón y chivito de solemn!-

I Ûftelo
. Dicen da Málaga que está comprobado que Wdmn Jkomr á viva fuerza cinco pu- 

d capital, de I ostfón y Moyano pusieron los palos donde
I les ¿ió la gana y como quisieron.

principa de G&les y faturo rey de Inglaterra. I Bomba acaba con la tabarra taurina coa 
' o ■ X ,, . -, , ., I inedia estocada entrando muy bien.Se eacuentra en Madrid naestr© querido co- I
rrelígieaario D. Santiago de la Iglesia, presi- I «lainapeo»
dente del Comité ¿el Ferrol. i ^OT/C/ÁS TáUR/HAS

Damos ia bienvenida á nuestro amigo, y le I Ayer torearon en Arléa resss de López Pla- 
díssamos ie libre Dios de ua tropiezo en esta I ta los espadas Reverte y Litri.
ÍQSula que gobierna á sablazos el menumen- I
tal Aguilera. I Revertito y Gallito Chico torearán proba-

j blemente una novillada en Valencia el próxi- 
nuevo aparato sa ha inventado contra | mo lunes.

los robos.
Confute en un cordóa que, sujeto al betón 

de la cerradura, comunica con dos pestillos 
colocados á la extremidad de la puerta.

El mecanismo es sencillísimo, y cualquier 
persona que intentase penetrar en la casa ó 
habitación, sólo eousegáiría cerrar más la i „ .. .
puerta, puesto que al tiempo de abrir con I warias noticms.
llave ó gaazúa se echan los pestillos, hacieu- | Washlngion íl.—Al final del Mensaje pra
do imposible de todo punto ferzar la entrada. | gidencial Mac-Kinley dice que después de re-

I ¿actar el Mensaje anterior recibió ayer lano- 
I tieia oficial del decreto de la regente de Espa- 

jíbUKb I ñ® autorizando al general Blanco para dar un
Ï loSW 1I3G1QB&1 armisticie, de cuya duración y otros detalles 

i gg lia comunicado hasta ahora.
La primera corrida da abone ne merece que I Esta hecho, con ©tras coasidoracioaesperti- 

un© S3 ponga, el traje de luces: seis mansos de I nentes ai case, será objeto déla especial atsn- 
Moreao Santàmàriâ, lidiados de mala gana t cién de las Cámaras.
por Gaarra, Fuentes y Bomba. 1 «Si la medi¿a--diee textualmente el Mensa-

Luego, que tibne uso el ánimo triste viendo I je—alcanza su objeto, tendremos, como pue- 
por esas calles á un pueblo apalead© villana- I bio cristiano y amante de la paz, reahzacas 
mente, y á un gobernador que apalea y que i nuestras aspiraciones. Si falla, será una 
no ha sida colgado añu do sisguna parte. | va- justificación de la acción que meaita-

Ea fin, revisísmos; no temblar, piense man
dar á mi señora musa con 1a criada á que se 
den una vuelíacita por el pisar de las de Lu
cas; ¡que me parta un rayo si vusivo á ser lí
rico en estes tiempos que corramos, que co
rremes tasto! .

Y acabemos á escapa, que hay much© que 
hacer y mucho que lameatar.

El primer toro, berrendo en nsgro, fué gran
de, gacho, da libras.

i Asustó ua poco á la gante, y Bomba le aba-

ULTIMA HORA

mos.»- . , „
Weehingáass H.—El Mensaje de Mac- 

Kiniey va acompañado de los informes con
sulares acerca ue la situación de Cuba, entre 
elles el del cónsul Lee, quien estima que exis
ten 200.000 paisanos muriéndose de hambre 
en la Habana, Matanzas y Pinar del Río.

ISlatthSaagtoa IL—SI Mensaje há sido en
viado sin discusión á las comisiones de Nego
cios Extranjeros.

El Senado ha aplazado sus sesiones.—F,

SBW^

^2 BIBLIOTECA BE «EL PROGEESO» LAS MIL ¥ UNA NQCBO lí

To di gritos espantosos .en vista de tan 
ernel acción, y me hubiera arrojado indu
dablemente á las ondas si no me hubiera 
detenido el pirata.

Bien «©noció que no tenía yo otro deseo, 
y por lo mismo me ató al palo mayor; y 
luego, dándose á la vela, dirigió su rumbo 
hacia tierra á desembarcar. Me desató, y 
me lleve hasta una pequeña ciudad, en 
donde compró camellos, tiendas y escla
vos, y luego tomó el camino del Cairo, con 
el designio, según decía siempre, de ir á 
presentarme á su amigo y eumplir su pa
labra.

Hacía ya muchos días que estábamos de 
marcha, cuando al pasar ayer por esta lla
nura, divisamos al negro que habitaba este 
palacio.

Desde lejos lo tuvimos por una torre, y 
cuando estuvo cerca de nosotros, apenas po
díamos creer que fuese un hombre.

Sacó su ancha cimitarra é intimó al pirata 
que se rindiese prisionero con todos sus es
clavos y la dama que conduela.

Era valiente el corsario, y con el apoyo de 
sus esclavos, que prometieron serle fieles, 
acometió al negro.

Duró largo rato el combate; pero por fin 
cayó el pirata á los golpes de su enemigo, 
así como también todos sus e?clavos, que 
prefirieron morir á abandonarlo.

Después de esto me condujo el negro á su 
palacio, adonde se llevó el cuerpo del pira
ta, que le sirvió para cenar aquella noche.

Hacia el fin de aquella terrible ©esa me 
dijo, viend© que no hacía mas que llorar:

—Joven, disponte á satisfacer mis deseos, 
en lugar de afligirte así; cede de buena vo
luntad á la necesidad; no te doy más tiempo 
que hasta mañana para que hagas tus refle
xiones, te vea yo consolada enteramente de 
tus desgracias y, contenta dó haber sido re
servada para mi lechs.

Ea seguida me condujo á un cuarto, y él 
se acostó en el suyo, después de haber ce
rrado por sí mismo las puertas de palacio.

Esta mañana las ha abierto y vuelto á ce
rrar inmediatamente para correr tras de al
gunos viajeros que ha visto desde lejos; pero 
sin duda se le han escapado, puesto que vol
vía solo y sin sus despojos cuando le habéis 
atacado.

Cuando hubo acabado la princesa la rela
ción de sus aventuras, le manifestó Codadad 
que le habían conmovido vivamente sus 
desgracias,

—Per©, Señora—añadió—en vuestra ma
no está el vivir tranquilamente en lo suce
sivo.

Los hijos del rey de Harran os ofrecen un 
asilo en la corte del rey su padre, haced el 
favor de aceptarlo.

Seréis en ella estimada del principe y res
petada de todo el mundo; y si no desdeñáis 
la mano de vuestro libertador, permitid que 
03 la ofrezca y me case con vos en presencia 
de todos estos príncipes que serán testigos 
de nuestro enlace.

Aquí interrumpió Ssheherazada su na
rración por ser ya de día, y á la noche si
guiente continuó de este modo:

BSSCHB C^SCXXIl

—Consintió en ello la ^;incesa, y al día 
siguiente se celebró la Loda en palacio, en 
donde se encontrarop^ toda suerte de provi
siones; las cocinas estaban llenas de carnes 
y oíros manjares de que acostumbraba ali
mentarse el negro cuando estaba harto de 
carne humana..

Había tainbién muchas frutas excelentes 
en su clíage, y para colmo de delicias se halló 
también gran cantidad de licores y vinos 
exsiuisitos.

Pusiéronse todos á la mesa, y después de 
haber comido y bebido bien se llevaron todo 
el resto de las provisiones y salieron del pa- 
lasio con dirección á la corte de Haraán.

Caminaron muchos días, acampando riem- 
pre en los sitos más agradables que podían 
encontrar,’y no distaban mas que una jor
nada de Horran, cuando habiéndose deteni- 

1 do y acabado de beber el vino, como gen- 
I tés que no necesitaban ya economizarlo, 

tomó Codadad la palabra.
—Príncipes—les dijo—, demasiado tiem

po 08 he ocultado quién soy; estáis viendo á 
vuestro hermano Codadad; debo el gér, lo 
mismo que vosotros, al rey de Harran. El 
príncipe de Samaría me ha criado, y mi ma
dre es la princesa Piruza.

—Señora—añadió dirigiéndose á la prin
cesa de Deryabar—, perdonad el que os haya 
hecho á vos también un misterio de mi naci
miento. Quizá descubriéndosio más pronto 
hubiera prevenido algunas reflexiones des
agradables que 08 habrá producido un ca
samiento que habréis creído desigual.

—No, señor—le respondió la princesa—. 
I Lci geaUsiieatoii que me iaspirástéis desde 

rabia; tu odio excita por fin el mío, conozca 
que triunfa de mis deseos, y que anhelo tu 
muerte con más ardor de lo que he anhelado 
tu posesión.

Al acabar estas palabras toma á esta des
graciada de los cabellos, la tiene coa usa 
mano en el aire, y sacando el sable «on la 
otra, se dispone á cortarle la cabeza, cuan
do el rey mi padre dispara una flecha y 
atraviesa el vientre del gigante, que bam
bolea y cae al punto sin vida.

Entró mi padre en la cabaña, y desatando 
las manos de la mujer, le preguntó quién 
era y por qué aventura se encentraba allí.

—Señor—le respondió—, se hallan esta
blecidas en las orillas del mar algunas fa
milias sarracenas que tienen por jefe un 
príncipe que es mi marido. Este gigante 
que acabáis de matar era uno de sus princi
pales empleados, y el. miserable eoncibió 
hacia mí una violenta pasión que tuvo gran 
cuidado de ocultar hasta que encontró^ una 
ocasión favorable para ejecutar el designio 
que había formado de arrebatarme. La for
tuna favorece con más frecuencia las em- 
presas injustas que las buenas resoluciones. 
Un día nos sorprendió el gigante á mí y à 
mi hijo en un sitio retirado; nos arrebató a 
les dos, y para hacer inútiles todas las pes
quisas que juzgaba con razón haría mi ma
rido sobre aquel rapto, se alejó ¿el país que 
habitan los sarracenos y nos trajo hasta este 
bosque en que ms tenía hace algunos días.

Por deplorable, sin embargo, que sea mi I , x , i

destino, no dejo de sentir un consuelo inte- [ del rey, a quien manifesto tod© el recono- 
risr al pensar que está gig’ante, tan brutal 1 cimiento que pod^ desear.
como e^a y tan en amerado como estaba, no Al principio se había manifestado bastan- 
ha empleado la violencia para obtener lo I te inquieta é impaciente de que su marido 
que siempre he rehusado â sus súplicas, no | no la reclamase; pero poeo'á poco fué de- 
oh’tante de haberme amenazado cien veces j poniendo su inquietud, las deferencias de 
con que llegaría á más violento extremo si ¡ mi padre para con ella la tranquilizaron, y 
no conseguía vencer de otro mi resistencia, | creo qu® por fia hubiera agradecido menos 
y 03 confieso que este momento, cuando he ; á ia fortuna el que la devolviese á sus pa- 
excitado su. cólera por medio de mis diseur- I nentes, que el haberlos alejado.
sos, he temido menos por mi vida que por | Mientras tanto, fué credendo el hijo de 
mi honor. I esta dama, que era harto bien parecido, y

E'íta es, señor—continuó la mujer ¿el ¡ como no le faltaba talento, supo agradar al 
principe de los sarracenos—, esta es mi bis- j rey mi padre que le cobró mucho afecto, 
toria, y no dudo que os parecerá bastante | Todos los cortesanes lo observaron, y pen- 
digna de lástima para no arrepentiros de j saron qua aquel joven podría casarse coa- 
haberme socorrido tan generosamente. I migo.

—Si señora_ le dijo mi padre—, vuestras । Penetrados^ de esta idea, y mirándolo ya 
desgracias me han enternecido; su relación | como el heredero deja corona, re adherían 
me ha conmovido vivamente, y n» dejaré de 
hacer cuanto esté de mi parte por mejorar 
vuestra suerte. Mañana, luego que la luz i

excitado su cólera por medio de mis discur-

del día haya disipad© las sombras de la no
che, saldremos de este bosque, buscaremos 
el camino da la gran ciudad de Deryabar, 
cayo soberano soy, y si os acomoda, habi
taréis en mi palacio hasta que el príncipe 
vuestro esposo os venga á reclamar.

Scheherazada, viendo que ya amanecía, 
suspendió su narración hasta la siguiente 
noche, en la que prosiguió diciendo de este 
modo:

Fi3C>i^ CSeXXI

—Aceptó la proposición la dama sarrace
na, y al día siguiente se fué con el rey mi 
padre, que encontró á la salida del bosque á 
todos sus oficiales que habían pasado la no
che buscándolo y que estaban con el mayor 
cuidado por su ausencia.

Quedaron tan contentos de hallarlo, como 
asombrados de verlo con una dama cuya 

i hemeaura los sorprendió.
Contóles el rey*de qué manera la había 

había encontrado y el peligro que liabia co- 
I rrido al acercarse á la cabaña, en donde hu- 
I hiera sin duda perdido la vida si lo hubiese
1 visto el gigante.
j Uno de ios oficiales tornó á la dama á la 
I grupa, y otro llevó al hijo.
I Llegaron con este tren al palacio del rey 
I mi padre, que hospedó en él á la hermosa 
I sarracena, é hizo criar à su hijo coa el ma- 

y or esmero.
No fué insensible la dama á las bondades

Penetrados^ de esta idea, y mirándolo ya

i á él, y todos se esforzaban por ganar su 
: conflauza.

Penetró el motivo de a^deUa adhesión, se

SGCB2021
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lotería nacional
celebrado el II de Abril.

MAYORES
Pueblos.Números,

PREMIOS 
Pesetas.

Sorteo

2446 50Q000
4897 250000

332 125000
484 40000

1215 200Q0
9792 10000

286 10000
6322 10000

206 10000
8532 10000
7766 16000
5536 10000
1958 10000
8977 10000
3926 10000
7074 10000

PREMIADOS CON

Reus
Madrid 
Barcelona 
Madrid
Madrid 
Madrid 
Barcelona 
Valencia 
Barcelona 
Vitoria 
Mora 
Tarraga 
Madrid 
Madrid 
Gijóa 
Barcelona

I 500 PESETAS

170
459
777

10 84 72

132 135 169
431 444 449
704 719 769
991

003 018 029
191 194 231
478 500 506
73á 746 748
875 905 931

006 012 064
305 323 865
635 711 738
928 938 954

©37 
290 
508 
761 
951

192
429
747
968

Decena.
Centena.

220 251
516 520
789 796

Mil 
083 
357 
511 
774 
969

@85
403
526
792

Dos mil.
240
441
791

255
478
799

254
629
843

112 
413

337
650
865

126
428

676 703
821 853

266
547
806

268
561
849

386
657
921

288
649
910

145
445
714
867

Tres mil.
035 111 115 170 185 228 255 324 335
839 844 369 382 395 413 441 44S 458
462 477 484 502 507 527 548 624 656
688 726 791 808 822 893 925 981

Cuatro mil.
019 059 064 069 070 111 193 194 255
293 354 399 460 430 457 487 498 523
531 534 568 640 646 703 738 761 737
836 857 861 966 971 977 986 989

Cinco mil.
006 124 127 135 141 214 232 249 274
287 290 309 339 345 374 383 389 395
407 419 431 479 550 562 572 573 608
632 634 645 662 781 703 778 805 833
861 865 874 889 940 967 992

Seis mil»
016 025 038 078 109 155 158 179 184
186 200 209 233 278 279 308 852 377
395 398 459 492 514 524 509 575 586
613 64ç 667 684 707 720 732 742 761
771 774 782 814 823 851 853 '857 873
877 899 924 936

Siete mil.
007 122 147 155 158 210 220 2«2 293
341 352 358 368 383 392 427 439 463
465 484 499 532 544 678 705 769 725
792 798 803 808 819 828 858 859 922
952 965 972 979 980

Ocho mil.
618 025 052 085 161 154 173 182 300
379 419 439 447 461 462 494 500 518
525 589 593 614 645 703 768 740 747
771 786 788 833 851 898 913 915 943
959 975

Nueve mili
019 018 027 034 045 057 123 146 149
152 185 244 288 289 294 34S 354 366
371 388 398 400 414 416 426 438 459
460 5€8 511 564 581 601 621 656 670
726 743 745 756 774 829 859 898 899
921 946 985

COTIZACiOB COHIPARAOA3

FONBOS PÚBLICOS

4 sor 108 interior..,.. 
LL serie S,................... 
Id. finds mes,............  
Id. próximo................  
Sxtisfiór.......................  
Amortizable.............. .  
Oblig. del Tesoro.... 
Id, de Aduanas..........  
Id. Filipinas 6%..... 
BUletes de Cuba, 8 Z 
Id. de 1880, 5’/ ’ 
Banco de Égp&na.... 
Comp. A. de Tabacos 
Céd.B.®Hípot.,6’/...
Id. al 4 %............ 
©W. Ayunt. Madrid..

COTIZACIÓN DB PARIs 
Norte,.............

Mediodía,...............
Ríoihitó.........................

CANSa»!
Londres, á ia vista.. 
Id, á ocho días vista. 
París, á la vista........  
Id. á ocho días vista.

VISA MILITAR

6LTii(e 
PRRCIO

Bel 9

57 30
57 26
57.89

69.50
68.50

100.10
88 25
84 00
79.99
66.60

389.09
235.69

Bel

a 3d

106*0©

71.09
133 00
721.00

»
i 42.80

57-79 9 SO 
67 79i 0 59
57 50 * “

70 25 
69 90

1Í0.60
i9 60 
84.60 
80.50 
68 00

890.90
239.99

99.50

» 
» 
»

o 20

0
1

» 
75 
40 
»

1 3s

1
1
1

» 
59 
49 
69

9

9 10 
» 
»

4 00 
»

» 
»

»

30.15

43.00

»
» 
» 
»

»
0 20 

»

»

» 
»

Balea da Pariai
(TBLSGRAMA. DB LA ASKNCIA BáBRA)

» 1^—Con motivo de la festividad del día 
?® j 7 plaza, come tampoco en
la de Londres.

AFECCIONES NERVIOSAS Y DEL CORAZÓN

Parada: Asturias.
Jefe de parada: Señor teniente coronel de 

Pavía, p. Ricardo Ramos.
Imaginaria: Señor teniente coronel de Sabo- 

ya, D. Casto Campo.
P®-^úcÍ6: Asturias, cuarta, 

80c<í'óq del 14.° Montado, y 22 cabaUos de Ma
ría Cristina.

Jefe de día: Señor teniente coronel de Lu
sitania, D. Federico Reinoso.

Imaginaria: Señor teniente coronel de Ma- 
Çnrtina, D. Antonio Carlos Alix.

Visita de hospital: Lusitania, primer ca
pitán. ’

Reconocimiento de provisiones: 14.° Monta
do, primer capitán.

VigUancia para la primera y segunda zona 
a las ordenes del señor jefe de día: Primero 
y segundo capitán de Saboya. '

DE MARINA
Ayer mañana pasaron sin novedad á ja vis

ta de Santa Cruz de Tenerife los acorazados 
Infanta Maria Teresa j Colón, al mando del 
almirante Cervera.

Allí comunicaron een el semáforo de Punta 
Anaya, continuando su viaje á la isla de Cabo 
Verde.

—Ayer mañana salió de Cartagena el aco
razad© Vitoria, conduciendo material de gue
rra para el acorazado Carlos V y para el ar
senal de Cádiz.

■—En Alcudia (Baleares) ha fondeado el avi
so inglés Paiorus, anunciando la próxima lle
gada de doce barcos más de guerra de la mis
ma nacionalidad.

CARTEL AMCIADOR
FUKCIQRES PARA HOY

A-las ocho y media.-,

a pan al.—A las 81(2.—Ei padre Juan ico. 
El —Las pesquisas de mi suegro.

PFinoeea>—À las 8 li2.—La corte de Na, 
poJeón.

Períab.—A las nueve de la noche.—Ma, 
riña.

Ze^eeela.—À las S 1¡2.—El seminarista,-. 
El señor Joaquía.—Entro mi mujer y el ne

gro—La buena sombra.
eL polo.—A las 8 li2.—Beneficio de la prime, 

ra tiple cómica Joaquina del Pino.—La re, 
voltosa.—Los altos hornos (estreno).—La ver, 
bena de la Paloma ó el boticario y las chula- 
pas y celos mal reprimidos.—Ei santo de la 
Isidra.

Lora.—Alas 8 li2. —Las solteronas. — La 
praviana.—Los corazones de oro (reprise).

(Segundo acto de la misma.)

Circo del Buco Rotiro.—À las oche y 
media.—Gran compañía ecuestre, gina- 

nástica, acrobática, cómica y mímica.—No
table función en la que todos ios artistas eje
cutarán sus más escegidos trabajos.

Entrada general, una peseta.

Edop-Jai (teatro Romea). —À las 8 li2.— 
Grandespartido» por acreditados pelotaris.

Teatro de la Infancia (plaza de la Leal
tad, 1, Prado).—Bonitas funciones desde 

las cinco de la tarde.

Proyecciones luminoean.— Alcalá, 15, 
bajo.—Sesiones de 3 á 7 y de 8 lí2 á 12.

Entrada, «na peseta.—Los niños menores 
de diez años, 51 cóntimos.

,.—Ay.®^ ofreció sus servicios al ministro de i 
Marina el contralmirante Sr. Pita da Veiga. A

QalÓI* Murillo fAlcalá, 14 y 16).—De 9 Al 
O noche.—Th o al blanco por distinguidas 
señoritas. Apuestas mutuas.
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"•IKOLA GRANULADA ESPINAR
Curación radical de la NenrasteBia, Disnea ó Asma, Palpi- 

tacianes del corazón, Debilidad aerviosa, eío. ei mejor 
tónico del sistema muscular.

Recesarlo à los CICLISTAS.
. Venu. Madrid; HELCROR GARCIA, Capta, i

V DROGUERIAS DB KSPAIA!

EL PROGRESO
DIARIO REPUBLICANO PROGRESISTA

PRECIOS DB SCSCaîmÔS
Madrid: un mes, 1 peseta.—Proyikcias, Portugal, Gibraltar t Marruscos: frtmeííre, 5; 

temestre, 10; año, 20.—^ártillas españolas: semostre 20.—Dkkás paísis: año, 60.
ESPAÑA: 25 ejemplares, 0,75 pesetas; número suelto, 8 céntimos.
Comimicudones, noticias, reclamos y anuncios^ precios conoendonaíes.
Administrador; D. J08Í DE FALUA

TELÉFORO 4>
Opcifíüs. müTEFA, §1

APARTADO IBS

HUECAS iWEKC/0lí£S

EL ALUMBRADO MODERNO Á DOMICILIO
POR BL

GáS âCETÎLSæO

ffiJMCA LAS CÁPSULAS
PERUVIANAS 1ÔI1ŒLL

han Aojado de curar pronto y ra- 
toaimouto las BLENORRAGIAS 
(purgacionos) GONORREAS y do- 
más filaos do las vías urinarias por 
crónicas que soan. Recomondadas 
por los principales módicos.

I 15 años d© éxito creciente.
I Para eviter engaño exigir en el envoltorio 
i exterior del frasco la marca de la caga regis

trada.

DEPÓSITO DE DADffiDDS DE DALDID
Comparaeienes ÿ demostra^ones de este alumbrad&t 

en îa/âitriea del representante,
AU3KRTO A'AtlMlIW, eonstractor mecánico en 

XaKaôiw
Es el más hermoso y brillante alumbrado conocido: el 

consumidor produce por sí mismo el alumbrado; es el 
más económico é indispensable para los Cafés, Gasi
nos, Colegios. Iglesias, Chalets, Casas de Cam
po, Granjas, Establecimientos públicos, Fábri
cas, Almacenes, Estaciones de ferrocarriles, 
Administraciones, C^sas particulares, Tiendas 
de todas clases, etc., etc.; es mejor y eues!» menoa 
que cualquier otro alumbrado.

Para más detalles, dirigirse á la fábrica del represen
tante en León.
<WW«BDKWEWagBtaMBaBBB»aMMBBaBaWlll(WlWinniH.W«BWIMBT;'Wa^^

LOS TíHüLESES
EMPRESA ANUNCIADORA

Rdpide^ propagandas 
Armnefos «a todos los sistemas eonoeidos.

Co^in&eíQnes especiales de periódicos, con grandes 
eentagas para los anunciantes,

Aquetas de defiundôn, funeral y anieersario, 
c&n grandes descuentos 

insertándoias en más de un periódico,

Anun&os en telones de teatros callas y maéiansrias. 
Reparto & domieiiio

y en lacia p^^liea y iy&dón de cartela, 
Be remiten catáiogosgratis al que los pida en las

OFICINAS
BARBlDIlllKirD, I Y D, BlWRWURLDS

JftKAMCBJaJCXa 
TELÉFONO 831,

Puerta del Sol, 5, Madrid.
Asalto, 5, Baroaloua.

Be venden ©a frascos de 75 cápsulas coa su ias- 
traedén práctica á 3 pesetas en todas las far
macias de España y América.

*

I Wayep,

COBPAÑÍ^LOMAL 
LOS MEJORES CAFÉS 

CHOCOLATES SUFEglORES
SO MSDfiLLftS DF PHSMIO

_SS.—MADDSD.—íM©3sle?a, S 

■mí

ñnuncios, ree?™®®’ Bar IY Eellslag
DS ISPAIA T SXTRÀiœO

NSS3OT38? MP SSSMæ@ÏS K<2® 
diríjanse al administrador del mismo,

0. WÉ DI FALO ¥ ISO
cual tratará con eepocíal consideración á los sefiores anunciantes, haolón* 

dolos DS^iUURlSTDS con relación á la importancia del anuncio.

ÍAnnneSes. • D,W pésetes, 
Reelames. S,W - 
Retielas.. . l,S<í -

OoSesss do ES.
Montera, SI, principal,

ZÁRZAPÁRRILL& BORRELL
Esta preparación ©bfeene cada día mayor éxito, p©r 

sus excelentes cualidades para combatir 
berpéiScos y sl^lf^Éeos, oom^asoneo de la 
p!el| erupeSoRes, díviestt^ y cuantas
afecciones dependan de la eroeltítud de Sa ^ngre- 
Su uso se ha generalizado tanto que hoy día a© toma Temó 
una bebida de refresco que á todos conviene y á naaií. 
perjudica.

MADBXD: Farmacia deBOHHELL HIKMA^QS
Puerta del Sal, aúimepo 5a

Sæijase en eada/ra^eo la firma y rdSrtea de
BORRELL HERMANOS

RELOJES
de acere, i 9 peeatac 
ídem de «istema Roskopf, 

de plata, Corapet- 
tnraa con garantía á lee 
preeioa eiguientea:

LíMpUza.............
^erda, . . , . . 
Esptt^............... 
Ceatr® rabí. . 
árbol de
Cilindra. . . . . 
Muelle desalío. , 
Empavonar cajas

Ptas. 2» »

»
9

acere. <

2
3 í 
i 30
2.90
8;so
1

SAA(, 9 y ft, relojería
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aplaudió de él, y olvidando la distancia que 
mediaba en nuestras respectivas condicio
nes. se lisonjeó con la esperanza de que, en 
efecto, mi padre lo amaba bastante para 
preferir su alianza A la de todos los princi
pes del mundo.

No se contentó con este; pareciéndole que 
tardaba el rey en ofrecerle mi mano, tuvo 
la osadía de pedírsela.

Por más que su audacia mereciese un cas
tigo, mi padre se contentó con decirle que 
tenia otras miras, sin ponerle por eso mal 
semblante.

Irritóse el joven de esta repulsa, y su or
gullo se tuvo por tan ofendido del desaire 
que se hacía à su pretensión, como si hu
biera pedido la hija de un cualquiera ó hu
biese sido de un nacimiento igual al mío.

No paró en esto la cesa; resolvió vengar
se del rey, y por una ingratitud de que hay 
pocos ejemplos conspiró contra él, le dió de 
puñaladas y se hizo proclamar rey de Der- 
yabar por un grao, número de personas 
descontentas, cuyo disgusto supo contem
plar.

Su primer cuidado, después de haberse 
deshecho de mi padre, fue ir él mismo en 
persona á mi habitación á la cabeza de una 
parte de les conjurados, con el designio de 
quitarme la vida ú obligarme por fuerza A 
que me casase con él.

Pero yo había tenido tiempo de escapar
me mientras estaba él ocupado en degollar 
á mi padre; el gran visir, que había sido 
siempre fiel à su amo, vino á arrancarme 
del palacio, y me puso en seguridad en la 
casa de uno de sus amigos, en donde me 
retuvo hasta que estuviese en disposición de 
hacerse á la vela un navio preparado por 
sus cuidados.

Entonces salí de la isla acompañada so
lamente de una aya y de este generoso mi
nistro, que prefirió el seguir á la hija de su 
amo y asociarse á sus desgracias que obede
cer al tirano. "

El gran visir se proponía llevarme A las 
cortes de los reyes vecinos à implorar su 
asistencia y excitarlos á vengar la muerte 
de mi padre; pero el cíele no aprobó una re
solución que nos parecía tan razonable.

Después de algunos días de navegación se 
levantó una tempestad tan furiosa, que á 
pesar de la habilidad de nuestros marineros, 
agitado el navio por la violencia délos vien
tos y de las olas se hizo pedazos contra una 
roea.

No me detendré en describiros nuestro 
naufragio; no acertaría á pintaros de qué 
manera mi aya, el gran visir y todos los que 
me acompañaban fueron sepultados en les 
abismos del mar; el espanto que se había 
apoderado de mí no me permitió advertir 
todo el horror de mi suerte.

Perdí el conocimiento, y sea que algunos * 
restos del navio me condujesen hasta la cos
ta, sea que el cielo me reservaba para otras 
desgracias, hubiese hecho un milagro para 
salvarme, cuando volví en mí me encontré 
sobre la playa.

6on frecuencia nos hacen injustos las des
gracias; en lugar de agradecer á Dios el fa
vor particular que recibía de él, no alcé los 
ojos al cielo sino para reconvenirle per ha
berme salvado.

Lejos de llorar al visir y á mi aya envi
diaba su destino, y eadiendo poco à poco á 
las espantosas imágenes que me turbaban, 
tomé la resolución de arrojarme al mar.

Estaba ya dispuesta á lanzarme en él, 
cuando oí detrás de mí un gran ruido de 
hombres y de caballos.

Volví al punto la cabeza para ver lo que 
era, y vi muchos hombres á caballo, arma
dos, entre ios cuales había uno montado so
bre un caballo árabe, el cual tenía un ves
tido bordado de plata con un cinte de pie
dras preciosas y llevaba una cerona de ©ro 
en la cabeza.

Aun cuando no hubiera juzgado por su 
vestido que era el amo de todos, lo hubiera 
echado de ver por el aire de grandeza que 
se advertía en toda su persona.

Era un jóven muy bien formado y más 
hermoso que el sol.

Sorprendido de ver en aquel sitio á una 
joven sola, destacó alguno?, de sus oficiales 
para que viniesen á preguntarme quién era; 
les respondí llorando, y como la playa esta
ba cubierta de los restos de nuestra embar
cación, juzgaron que algún navio acababa 
de hacerse pedazos en la costa, y que yo sin 
duda me había escapado del naufragio.

Esta conjetura y el viv© dolor que yo ma
nifestaba aumentaron la curiosidad de los 
oficiales, que comeazaron á hacerme mil pre
guntas, asegurándome que su rey era un 
príncipe muy generoso y que hallaría con
suelo en su corte.

Impaciente aquél por saber quién podía 
ye ser, no quiso esperar la vuelta de sus ofi
ciales; se aproximó, me miró con atención, 
7 come DO cesaba de llorar y afiigirme, sin 

poder responder á lo que me preguntaban, 
les prohibió que me molestasen más con sus 
preguntas, y dirigiéndose á mí:

—Señora—me dijo—, os suplico encareci
damente moderéis el exceso de vuestra aflic
ción.

Si el cielo, en medio de su cólera, os hace 
experimentar su rigor, no por eso debéis 
desesperar. Animaos; la fortuna que ©s per
sigue es inconstante; vuestra suerte puede 
cambiar, y aun me atrevo á asegurares que 
si vuestras desgracias son susceptibles de 
algún alivio, lo encontrarán en mis Estados. 
Os ofrezco mi palacio; viviréis en compañía 
de la reina mi madre, que se esforzará en 
aliviar vuestras penas con sus halagos y 
caricias. No sé todavía quién sois, pero co
nozco que vuestra suerte me interesa.

Di las gracias al joven rey por sus bon
dades; acepté las obsequiosas ofertas que me 
hacía, y para hacerle ver que no era indig
na de ellas, le descubrí mi condición.

Le pinté la audacia del joven sarraceno, y 
no tuve necesidad mas que de contarle sen
cillamente mis desgracias para excitar su 
compasión y la de todos los oficiales que me 
escuchaban.

Tomó el príncipe la palabra luego que 
hube cesado de hablar, asegurándome de 
nuevo la mucha parte que tomaba en mi in
fortunio, y en seguida me condujo á su pa
lacio, en donde me presentó á la reina.

Fué necesario comenzar de nuevo el relato 
de mis aventuras y renovar las lágrimas.

Se mostró la reina muy sensible á mis pe
sares y concibió hacia mí una ternura muy 
particular.

El rey su hijo, por su parte, se enamoró 
perdidamente de mí y me ofreció al punto 
su corona y su mano.

Me tenían todavía tan preocupada mis 
desgracias que, á pesar de ser un príncipe 
tan amable, no hizo en mí toda la impresión 
que hubiera podido hacer en otro tiempo.

Sin embargo, penetrada de reconocimien
to, no me negué á hacerle feliz, y se verifi
có nuestro matrimonio con toda la pompa 
imaginable.

Viendo Scheherazada que ya empezaba á 
despuntar la aurora, suspendió su relato pa
ra proseguirle en la siguiente noche.

NOCHS CCCXXs!

—Mientras que todo el mundo estaba ocu
pad® en celebrar las bodas de su soberano, 

un príncipe vecino y amigo hizo una noche 
un desembarco en la isla con un gran nú
mero de combatientes: este príncipe enemi
go era el rey de Zanguebar, que n©s sor
prendió é hizo añicos á todos los vasallos del 
príncipe mí marido.

Estuvo aún en poco que no nos cogiera á 
ambos, pues había llegado ya á palacio con 
parte de sus gentes; pero hallamos medio de 
escaparnos y llegar á la orilla del mar, en 
donde nos metimos en una barca de pesca
dor que tuvimos la fortuna de encontrar.

Bogamos á merced de les vientos por es
pacio de dos días, sin saber en qué vendría
mos á parar, y al tercero divisamos un na
vio que venía hacia nosotros á velas tendi
das. Al principio nos alegramos, p erque 
creíamos que sería algún navio mercante 
que podría recogernos; pero no puedo ex
presaros cuál fué nuestro asombro cuando 
habiéndose aproximado á nosotros, se pre
sentaron sebre cubierta diez ó doce corsarios 
armados.

Vinieron al abordaje, se arrojaron cinco ó 
seis á la barca, sé apoderaron de nosotros 
dos, ataron al príncipe mi marido y nos hi
cieron pasar á su navio, en donde luego me 
quitaron el velo.

Llamáronles la atención mi juventud y 
mis facciones; todos los piratasse mostraron 
encantados al verme, y en lugar de echarme 
á la suerte, todos pretendieron tener la pre
ferencia, destinándome para su víctima.

S3 acaloraron tanto, que llegaron á las 
manos y combatieron como leones.

La cubierta del navio se llenó en un ins
tante de cuerpos muertos; de modo que lle
garon á matarse todos á excepción de uno, 
que viéndose dueño de mi persona me 
dijo:

—Ya sois mía, voy á conduciros al Cairo 
para entregaros á un amigo mío, á quien he 
prometido una esclava hermosa.

Pero añadió, mirando al rey mi esposo:
—¿Quién es ese hombre? ¿Qué vínculos le 

ligan á vos? ¿Son los de sangre, ó los del 
amor?

-Señor—le respondí—es mi marido.
—Siendo así—continuó el corsario—debo 

deshacerme de él por compasión; padecería 
demasiado viéndoos en los brazos de mi 
amigo.

Al decir esto, cogió al desgraciado prín- 
Icipe, que estaba atado, y le arrojó al mar á 

pesar de cuantos esfuerzos puede hacer para 
impedirlo,
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